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Resumen 
La migración en México tanto interna como internacional no sólo se ha incrementado en 
los últimos diez años, sino que se han registrado cambios en los flujos internos, en la 
composición de los mismos por edad, sexo y condiciones laborales, pero también se han 
modificado los patrones regionales en los dos aspectos señalados. El impacto en el 
cambio de las políticas públicas tiene mucha relación con los cambios de las 
características migratorias anteriores, lo que se puede verificar en que nuevas regiones y 
municipios que anteriormente no registraban una migración relevante se están sumando a 
estos flujos. Un ejemplo de ello son los municipios oaxaqueños del Istmo de Tehuantepec. 
Los datos que se utilizaron para llevar adelante esta investigación han sido los resultados 
del censo 1990 y 2000, y los registros del conteo 1995, además de los resultados de 
trabajo de campo del autor. 
 
 
Introducción 
En el contexto sociohistórico 1990-2005, período en el que se han presentado 

transformaciones importantes en el modelo económico y en los aspectos productivos en 

México, algunos de estos cambios se expresan en el comportamiento demográfico y en la 

movilidad de la población. Es decir, desde una perspectiva general, es posible analizar la 

migración como un comportamiento social derivado de la crisis y reestructuración de la 

economía mexicana en las últimas décadas, en donde algunos de sus efectos pueden 

observarse en el volumen, el crecimiento y la composición de la población, pero también 

en su movilidad espacial. Estos comportamientos obedecen a las recomposiciones de los 

mercados laborales locales, y a la emergencia de mercados de trabajo extra-regionales, 

tanto nacionales como en los Estados Unidos. 

                                                 
1 Profesor-investigador de tiempo completo de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México; colaborador en el 
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El presente trabajo intenta constituir evidencias empíricas al respecto, mediante un trabajo 

original a partir de un estudio teórico y empírico en un área geográfica que, a diferencia de 

otras regiones oaxaqueñas, anteriormente se caracterizaba por retener población. En este 

sentido, se analizan los cambios en los desplazamientos poblacionales y de los 

fenómenos migratorios en un área específica que se ha denominado "Area de Estudio 

Istmo Oaxaqueño".  

Este estudio no sólo ha enfrentado desafíos empíricos, al analizar una zona apenas 

tratada en la literatura especializada por los especialistas en migraciones, sino también 

teóricos, al realizar una reconstrucción socio-histórica para comprender la aparición del 

fenómeno migratorio (en términos sociogenéticos) y, en términos analíticos, al contrastar 

los datos obtenidos con algunas teorías sobre la migración. 

También se ha establecido, de manera más general, la especificidad del proceso 

migratorio del Área de Estudio Istmo Oaxaqueño a partir de contrastarlo con la dinámica 

socioeconómica y poblacional general de México. Esta investigación se realizó a través de 

un recorrido por diversas dimensiones analíticas, entre las cuales sobresalen los cambios 

socioproductivos que ha experimentado México con el advenimiento del modelo 

secundario exportador y las políticas socioeconómicas puestas en marcha para 

materializarlo; las características previas que tuvo el desarrollo regional en ese contexto; 

y, a nivel microsocial, el conjunto de prácticas comunitarias e individuales para dar 

respuesta a los efectos de estas transformaciones. De esta manera, se constató que la 

crisis y la reestructuración económica se presentó de manera diferente en el Area de 

Estudio lo que, posiblemente, explique el “efecto de retraso” en el despegue de la 

migración istmeña en Oaxaca. 

 

Los resultados de este trabajo incluyen información estadística secundaria proveniente de 

la información censal de los años 1990, 1995 y 2000 (INEGI). Las fuentes secundarias se 

complementaron con una serie de investigaciones ya avanzadas en la zona veracruzana 

de la región del Istmo, con la que se pudo comparar las tendencias más generales.2  

En el caso de la migración interna, la utilización de la información censal permitió obtener 

resultados representativos y desagregados para el conjunto de los migrantes oaxaqueños 

de los municipios seleccionados, tanto para 1990, para 1995  (a partir de las cifras del 

Conteo de Población), y para el año 2000. En el caso de la migración internacional, los 

datos censales permitieron  obtener una magnitud aproximada de la emigración hacia los 
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Estados Unidos, utilizando para ello los datos del Indice de Intensidad Migratoria de 

CONAPO.3  

Sin embargo, la información del Censo 2000 es limitada, y para captar la situación 

posterior a su realización, se aplicó una muestra intencional de municipios en donde se 

realizaron entrevistas semiestructuradas a migrantes y a familias de migrantes, tanto a 

otros estados de la República Mexicana, como a los Estados Unidos, completando así 11 

municipios de los 48 previamente seleccionados como pertenecientes al Area de Estudio 

“Municipios Oaxaqueños del Istmo de Tehuantepec”, entre junio y septiembre de 2005.   

Las entrevistas semiestructuradas permitieron 1) corroborar la hipótesis de trabajo que se 

desprende de la comparación de los datos censales entre 1990, 1995 y 2000, en el 

sentido de un “despegue” de la migración oaxaqueña del Istmo posterior a la crisis 

económica de 1994-95; 2) corroborar la hipótesis que indicaba que el Istmo Oaxaqueño 

presenta un patrón “múltiple” en donde convergen, simultáneamente, tres corrientes o 

flujos migratorios importantes hacia  diferentes lugares de destino (hacia otras entidades 

federativas, hacia la Frontera Norte, y hacia los Estados Unidos), diferenciando al 

fenómeno migratorio en esta área de otras regiones del país e, incluso, de otras regiones 

oaxaqueñas, en donde se han dado experiencias “escalonadas” o “excluyentes” entre los 

flujos internacionales y los flujos internos; 3) corroborar la hipótesis de los motivos 

laborales como principal factor de expulsión de la migración oaxaqueña del Istmo; 4) 

establecer otras hipótesis que llevaron a indagar acerca de los fracasos de los planes de 

desarrollo sucesivos que se han dado anteriormente en el Istmo Oaxaqueño, y la falta de 

expectativas positivas en la mayoría de los entrevistados y sus familias.  

Por razones de espacio, en esta ponencia se realiza una descripción breve de cada uno 

de los flujos que se pudieron identificar en el Area de Estudio, que ha sido el resultado de 

de ir entrecruzando la argumentación teórica en base a los factores económicos, sociales 

y políticos que promueven o restringen la migración, con los resultados que arrojan los 

datos empíricos obtenidos.  

Lo anterior ha llevado a la decisión metodológica de incorporar, además del análisis 

censal y de las entrevistas semi-estructuradas, un análisis de tipo contextual e histórico, 

que ha sido útil para entender los fenómenos migratorios en su acontecer concreto, y para 

comprender las transformaciones económicas que se dieron a lo largo del tiempo, pero de 

manera simultánea, a la que ocurría en el territorio y en el medio social. 

En términos conceptuales, el análisis de los factores subyacentes a los procesos de 

atracción y expulsión de fuerza laboral (push-pull), se complementó con el concepto micro 
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de “generación de expectativas”, así como el enfoque de “Voz y Salida” (Hirschman, 

1977), y con la perspectiva de las redes migratorias, que se expondrá al final de este 

trabajo.  

En este trabajo también se exponen los análisis estadísticos y los resultados obtenidos de 

las entrevistas semi-estructuradas, de forma tal que se preserve la autonomía de cada 

una de las construcciones teórico-metodológicas allí incluidas.   

A partir de este tipo de análisis que trata de combinar datos de distinto orden y con 

diferentes escalas de observación, se ha logrado construir una taxonomía general de la 

migración en el Istmo oaxaqueño que, se espera, sea uno de los aportes originales de 

este trabajo. En efecto, el análisis de los registros obtenidos en campo, ha permitido tener 

un panorama más amplio de los desplazamientos y la migración en el territorio istmeño en 

Oaxaca, y se han podido constatar diferentes "tipos" de desplazamientos: internos, hacia 

otras entidades federativas, e internacionales hacia los Estados Unidos. A su vez, las 

entrevistas han permitido distinguir dentro de las personas que emigran internamente, dos 

grupos diferentes de acuerdo con sus características, su duración, y las razones para 

emigrar. En efecto, las entrevistas han proporcionado indicios para distinguir entre 1) el 

grupo de los emigrantes internos que solamente se desplaza de forma temporal -y 

generalmente acompañado de su familia-, para desempeñarse como jornaleros agrícolas 

en los campos del noroeste mexicano, en Nayarit y en Morelia, y 2) el grupo de migrantes 

internos que se dirige a otras entidades sin tiempo de retorno estipulado y, que en 

general, realizan estos desplazamientos de manera solitaria. 

1.  La emigración en los municipios del Istmo oaxaqueño  
Los principales resultados de la investigación señalan que los municipios oaxaqueños del 

Istmo presentan características peculiares, las cuales han dado por resultado el inicio -y 

su probable consolidación- de la opción migratoria entre algunos de sus habitantes en 

fechas relativamente recientes (con posterioridad a 1995). La migración comienza sólo  

recientemente a constituirse como una opción en una región que no se caracterizaba por 

ser expulsora de población, y actualmente aparece como tal ante las expectativas fallidas 

en las comunidades de origen, lo que genera la búsqueda de mejores condiciones de 

trabajo y nuevas opciones de vida, en otras zonas del país y en los Estados Unidos (En 

adelante, EU).  

La primera diferenciación interna de los emigrantes surgió al clasificarlos en los lugares de 

destino, entre migrantes internos e internacionales. La segunda diferenciación condujo a 

constituir un primer subgrupo de migrantes internos, constituido por aquellos que, a pesar 

de no haber optado por la “salida” a los EU, se han dirigido hacia otras entidades del país 



más desarrolladas o que ofrecían posibilidades concretas de empleo urbano, más 

específicamente con el fin de emplearse en la industria manufacturera o en la 

construcción. Si bien es cierto que a nivel nacional la crisis en la agricultura aceleró la 

migración hacia las ciudades de otros estados (sobre todo a México, el Distrito Federal, 

Monterrey y Guadalajara) o hacia los EU, también el empleo formal entró en crisis a partir 

de los noventa, y se hizo sentir en las ciudades más importantes, sobre todo en el 

descenso de los salarios reales, lo que a su vez aumentó la informalidad laboral  (Gordon, 

1997). En el subgrupo mencionado pudimos identificar a personas que han emigrado a los 

destinos “tradicionales” como el Distrito Federal, pero también un número importante de 

las que han sido atraídas por el empleo en la Frontera Norte (en adelante, FN), 

específicamente para trabajar en la industria maquiladora de exportación.  

Este subgrupo de emigrantes internos se dirige hacia otros estados de la República con el 

fin de completar sus ingresos, o ayudar en la construcción de la vivienda familiar. Sin 

embargo, no se encuentra en una situación laboral tan delicada como los jornaleros 

agrícolas, lo que les permite afrontar en parte los costos del viaje a otros estados, y los 

gastos derivados del establecimiento en zonas tan alejadas como la FN. Además, la 

mayor parte de los lugares de destino adonde se dirigen estas personas ya cuentan con 

una red de familiares o amigos, lo que permite realizar el desplazamiento y mantenerse 

durante los primeros meses. Estos emigrantes internos no tienen contrato fijo previo al 

viaje, por lo que su regreso es incierto, y depende del éxito o fracaso en los nuevos 

lugares de destino. 

El segundo subgrupo de emigrantes está constituido por campesinos o ejidatarios pobres 

e, incluso, por jornaleros agrícolas en situación de precariedad, ya sea porque no 

encuentran trabajo en los municipios del Istmo oaxaqueño, o en su zona de influencia 

(como los campos agrícolas en Chiapas, por ejemplo). Según lo que constatamos en 

nuestra recorrida de campo, muchas comunidades de jornaleros agrícolas han 

comenzado a emigrar con sus familias hacia las zonas de la agricultura del norte y 

noroeste del país, siguiendo el camino de otras comunidades oaxaqueñas en el resto de 

la entidad. Distinguimos este subgrupo del primero, en virtud de sus características 

temporales y dependientes del ciclo económico y la estacionalidad. Este tipo de migración 

no tiene mucha antigüedad; tampoco la tiene la que se marcha a los EU, pero a diferencia 

de ésta, los jornaleros agrícolas presentan diferencias enormes en cuanto a sus 

condiciones de vida. En general, presentan mayores niveles de pobreza, sus ingresos 

sólo alcanzan para la subsistencia del núcleo familiar, y no cuentan con cobertura médica 

o escolar estable. 



El segundo grupo de emigrantes está formado por aquellas personas que se dirigen 

directamente a los EU, en general de manera indocumentada, y con un tiempo de retorno 

incierto, debido a que no cuentan con contratos laborales previos al momento de emigrar. 

Aunque encontramos grandes variaciones entre los emigrantes internacionales en cada 

municipio y localidad de origen, a partir de las condiciones de vida previas al viaje y sus 

características sociolaborales puede decirse, en general, que estos emigrantes carecen 

de un empleo o una actividad que los provea de un ingreso fijo acorde con sus 

necesidades o las de sus familias. En este grupo de emigrantes internacionales las 

expectativas cobran mayor fuerza que entre los jornaleros agrícolas, puesto que en las 

condiciones de incertidumbre laboral futura, un factor clave para decidir afrontar los 

riesgos del viaje y el cruce fronterizo indocumentado es la idea que se hagan del éxito o 

fracaso de sus familiares o vecinos en los EU. No es un dato menor el hecho de las largas 

distancias que deben recorrer estos emigrantes y, sobre todo, teniendo en cuenta los 

peligros y las amenazas a la seguridad personal que acarrea el traslado para mujeres y 

niños. Sin embargo, el crecimiento de la “demanda” para cruzar a los EU ha provocado, 

de manera inédita en la región, un aumento en la presencia de “coyotes” que son 

contratados para hacer el cruce fronterizo, lo que también ha elevado el costo económico 

del traslado. Así, creemos que la mayor distancia desde el Istmo Oaxaqueño y el 

incremento en los costos del traslado, que incluye el coyotaje, pueden explicar en parte el 

relativo “efecto de retraso” en el incremento de la emigración a los EU, en comparación 

con otras regiones oaxaqueñas.4 Pero justamente por ello, la existencia de las redes 

sociales de la migración cobra más importancia, pues facilitan enormemente la reducción 

de dichos costos, y ayudan a incrementar las expectativas. Y, por otra parte, también los 

éxitos o fracasos de los vecinos y familiares, pueden haber creado en la segunda parte de 

los noventa, una suerte de “efecto túnel” que fue el contrapeso de las restricciones 

mayores a la emigración internacional en los municipios oaxaqueños del Istmo. 

2. Factores que facilitan la expulsión de la población laboral istmeña 
Entre algunos de los factores estructurales más importantes a nivel local, que pueden 

estar impulsando la emigración en los años recientes, podemos enumerar: 

1) Los cambios económicos y sociales en el agro, tanto por la desvinculación del 

Estado en materia de comercialización de los productos agrícolas regionales, como 

                                                 
4 El diagnóstico de la política de seguridad implementado por las autoridades estadounidenses en materia migratoria, 
mediante una sencilla ecuación microeconómica, llega a una solución de dudosas consecuencia: “…En un esperado 
marco de referencia de utilidad, el trabajador migrante con aversión a riesgos sufre las inconveniencias de las 
incertidumbres que rodean un viaje hacia un destino desconocido y que involucra el cruce ilegal de la frontera. Por lo 
tanto los riesgos percibidos son un elemento de disuasión a la migración.” (Orrenius, 2001). 



por los cambios en la administración de las áreas de riego, pero también por los 

cambios generacionales en el uso del suelo;  

2) La falta de dinamismo que presenta, en general, el mercado laboral, teniendo en 

cuenta los procesos de privatización y reducción de las plantillas laborales en las 

empresas estatales y paraestatales (por ejemplo, en PEMEX o en los ferrocarriles); 

3) La descapitalización relativa que afecta a numerosos núcleos agrarios, y que 

presentan serias dificultades para reproducir el ciclo vital de las unidades 

familiares. 

 

3. Emigración interna por Regiones de Atracción 
El análisis de la emigración del Istmo oaxaqueño hacia otras entidades del país se realizó 

a partir del procesamiento de datos censales,5 con dicha información se agruparon las 

entidades federativas y se constituyeron Regiones de Atracción6: Región I (Veracruz); 

Región II (otros estados del Sureste); Región III (Estado de México y Distrito Federal); 

Región IV (Frontera Norte). En la Gráfica 1 se puede observar que Veracruz recibe el 

20% del flujo total de inmigrantes recientes provenientes de los municipios del Istmo 

Oaxaqueño, mientras que la Región III, compuesta entre otras entidades, por el Distrito 

federal y Estado de México, recibe más del 30% del flujo total de emigrantes oaxaqueños 

del Istmo a otros estados del país. Esto pone en evidencia una tendencia al 

mantenimiento de los flujos tradicionales de migración entre el Istmo Oaxaqueño y 

Veracruz. Sin embargo, es destacable el porcentaje de emigrantes provenientes de los 

municipios oaxaqueños del Istmo, que reciben las entidades de la Frontera Norte de 

México (Región  IV), lo que puede ser explicado por tres tipos de flujos al nivel del estado 

de Oaxaca: en primer lugar, los desplazamientos que históricamente se han ido 

constituyendo hacia las localidades de Baja California y Sinaloa, motivados por lo general 

por las actividades agrícolas, y que acompañan el flujo que registran los emigrantes 

oaxaqueños hacia dichas entidades. El flujo de emigrantes a Sinaloa, representa casi el 

6% de los desplazamientos totales desde el istmo oaxaqueño, lo que puede explicarse 

por una mayor afluencia de jornaleros agrícolas a los campos de cultivo que producen 

para el sector agrícola-exportador. 

                                                 
5 La selección de una muestra intencional incluyó a 48 municipios que hemos agrupado bajo la denominación de 
“municipios oaxaqueños del Istmo de Tehuantepec”, para los que se obtuvo y procesó Se utilizó la base de datos 
censales del Cuestionario Ampliado 2000 del Censo de Población y (INEGI. Censo 2000. Muestra al 10% Base 
ponderada).  
6 Región I Veracruz; Región II: Campeche, Chiapas,  Guerrero, Quintana Roo,  Tabasco y Yucatán; Región III: Distrito 
Federal, Estado de  México,  Michoacán, Morelos,  Puebla y Tlaxcala; Región IV: Baja California, Baja California Sur, 
Coahuila, Chihuahua,  Nuevo León, Sinaloa, Sonora y  Tamaulipas; Región V: Aguascalientes, Colima, Guanajuato,  
Hidalgo, Jalisco,  Nayarit, Querétaro y San Luis Potosí  



 

 

 
Gráfica 1: Distribución de los flujos emigratorios del Istmo oaxaqueño por Regiones 

Fuente: 

Datos propios elaborados en base a la Muestra al 10% del Censo 2000, INEGI.7  

 

En segundo lugar, haciendo el mismo procesamiento estadístico, pero desagregado por 

entidad federativa, se observa la importancia de los flujos emigratorios hacia Tamaulipas y 

Veracruz, lo cual posiblemente esté motivado por las actividades petroleras en dichas 

entidades, y quizás tenga relación con los desplazamientos de trabajadores que operan 

bajo el esquema corporativo de la empresa paraestatal PEMEX, que se encarga de los 

traslados y los cambios de personal entre sus plantas productivas. En tercer lugar, se 

observa un flujo importante de emigrantes oaxaqueños del Istmo en Chihuahua, que se 

puede explicar tomando en cuenta el creciente número de trabajadores provenientes del 

Istmo que comenzaron a trabajar en el período 1990-2000 en las maquiladoras de Ciudad 

Juárez.8  

Por último, el resto del país sólo representa el 5% del flujo total de inmigrantes 

provenientes del istmo Oaxaqueño, lo que indica una “selectividad” bastante importante 

en los lugares hacia los que se dirigen los emigrantes internos del Istmo Oaxaqueño. 

                                                 
7 La construcción de dichas regiones ha seguido un criterio empírico, a partir de constatar los movimientos desde el 
Istmo oaxaqueño que han sido más típicos o probables entre los años 1990 y 2000; no obstante, se han dejado sin 
agregar los registros correspondientes al estado de Veracruz, porque el flujo hacia ese estado es el que registra mayor 
intensidad y bajo el supuesto que esta inmigración se debe al vínculo histórico entre el sur de Veracruz y la parte 
oaxaqueña del Istmo, que es diferente al de otras entidades. 
8 Datos del censo 2000 y resultados del trabajo de campo, en Magdalena Tlacotepec, Los datos del Censo 2000 indican 
que los inmigrantes a Ciudad Juárez provienen en su mayoría de los municipios más importantes (Ixtepec, Juchitán, 
Matías Romero y Salina Cruz), aunque también registra inmigrantes a Ciudad Juárez provenientes de municipios de 
características rurales, como Ixhuatán, Jalapa del Marqués y Santa María Petapa.  



En efecto, el flujo de emigrantes a Veracruz es más antiguo que hacia el resto de las 

entidades; en virtud de ser un flujo con mayor historicidad, pero también por la cercanía 

entre los lugares de residencia anteriores y los lugares de inmigración, es que puede 

explicarse la magnitud de ese indicador.  

En cuanto a la “novedad” de los flujos hacia la Frontera Norte, es cierto que éstos 

presentan un mayor componente femenino, aun en los casos de los flujos provenientes de 

entidades federativas más alejadas, como son los estados del Sur y Sureste del País. Ello 

puede deberse al enorme atractivo que representa el mercado laboral de la Frontera 

Norte del país, que puede absorber a una mayor cantidad de mano de obra femenina que 

en otros lugares del país. Los cambios en la Industria Maquiladora posteriores a los años 

ochenta posiblemente sean los responsables de atraer una mayor población laboral que 

anteriormente no se había desempeñado en la manufactura. En especial, la maquiladora 

ha atraído a personal de sexo femenino debido a una mayor delicadeza y cuidado en los 

trabajos, sobre todo en la industria electrónica y en la industria ensambladora de juguetes; 

pero también la maquiladora ha sufrido el efecto de una “masculinización” en los últimos 

tres lustros, que pueden explicar los valores que se obtuvieron al analizar el Indice de 

Masculinidad (I.M.),9 y que indican una mayor participación masculina en los flujos de los 

emigrantes del istmo oaxaqueño. 

4. Los emigrantes istmeños a la Frontera Norte de México 
Dentro de los cambios recientes en la migración interna en México, uno de los procesos 

más importantes es el desplazamiento laboral hacia la Frontera Norte, que se incrementó 

notablemente en el período 1990-2000 (Chávez, 1999). Además, por sus características 

específicas, el mercado laboral fronterizo se ha venido diversificando en el tiempo, en 

términos sectoriales, por lo cual el comercio y los servicios también ocupan un lugar 

importante en la estructura productiva. La importancia relativa del sector asalariado en la 

FN se relaciona con la expansión de la industria manufacturera y, sobre todo, con la 

consolidación de la industria maquiladora, que tuvo un importante crecimiento a partir de 

las devaluaciones del peso mexicano a mediados de los noventa. Unido a ello la apertura 

de la economía mexicana y a los efectos de la devaluación monetaria, los mercados 

laborales tradicionales del centro del país se fueron debilitando, consolidando así a la FN 

como nuevo lugar de destino de las migraciones internas (Chávez Galindo; 1999).  

                                                 
9 El I.M. es una medida muy simple que permite observar rápidamente la relación entre los sexos, indicando la cantidad 
de hombres por la de mujeres y multiplicándola por cien. 



Al analizar el flujo de emigrantes recientes que se dirigió a la FN,10 los datos censales de 

año 2000 indican que, en su mayoría, el flujo estaba constituido por personas 

provenientes de municipios oaxaqueños fuera de la zona del Istmo.   

Sin embargo, en el flujo de personas provenientes de los municipios oaxaqueños del 

Istmo, encontramos que anteriormente habían residido en ciudades de tamaño medio 

pero de gran importancia regional, como Salina Cruz, Juchitán, Matías Romero, y 

Tehuantepec.  

Es decir, a pesar de que en términos absolutos no alcanzan las 3,000 personas, se 

evidencia el hecho de que la parte más importante de estos flujos provenientes del Istmo 

oaxaqueño hacia la zona fronteriza, se originó en las ciudades de mayor tamaño del Istmo 

(Véase Cuadro1). Incluso, otros municipios de residencia anterior como San Blas Atempa 

y de Jalapa del Marqués, de menor tamaño, son municipios que dependen 

económicamente de Tehuantepec y Salina Cruz, por lo que pueden considerarse como 

parte de un mismo flujo a nivel local. Además, cabe mencionar que Jalapa del Marqués 

cuenta con un antecedente en la movilidad local de su población, ya que se ha dado un 

proceso de pérdida de fuentes de empleo debido a la reubicación original de la población 

por la construcción de la Presa Benito Juárez. Y en el caso de San Blas Atempa, en 

nuestro recorrido de campo pudimos constatar que son las propias empresas 

maquiladoras las que contratan directamente al personal en el municipio, y los trasladan 

en autobús hasta las localidades fronterizas.11 Es decir, no solamente podemos constatar 

un efecto de “atracción”  por el diferencial salarial entre los lugares de origen y destino, 

sino que el ciclo económico de las propias empresas, para poder mantenerse, necesita de 

la “contratación directa” de esta fuerza laboral que, de otra manera, no tendría incentivos 

para emigrar debido a las grandes distancias y a la falta de recursos.12 Como se verá en 

el próximo apartado, este proceso es similar en el caso de los jornaleros agrícolas, 

quienes son reclutados en sus propias comunidades de origen y se los traslada, junto con 

sus familias, desde distintos municipios del Istmo oaxaqueño. 

 

 
 
 
 
 
 

                                                 
10 Se definió como emigrantes recientes a las personas cuyo lugar de residencia 5 años antes de la realización de la 
encuesta censal resultara ser una entidad federativa diferente al de su residencia actual.  
11  Recorrido de campo, San Blas Atempa, julio de 2005. 
12 Casos de prácticas empresariales similares se encuentran también en Veracruz, véase Zamudio Grave (2001) 



Cuadro 1: Población de 5 años y más residente en los estados de la  

Frontera Norte según municipio de residencia en el Istmo Oaxaqueño en 1995 (1) 

 

Municipio de residencia en 1995 en el 
Istmo Oaxaqueño 

Participación 
relativa 

(%) 

Salina Cruz 27,7 

Juchitán de Zaragoza 16,3 

Matías Romero 13,1 

S. Blas Atempa 5,8 

C. Ixtepec 5,8 

Sta. María Jalapa del Marqués 3,9 

Sto. Domingo Tehuantepec 3,5 

Sta. María Huatulco 3,4 

B.de la Soledad 2,8 

S. Francisco Ixhuatán 2,7 

S. Juan Cotzocón 2,1 

Sgo. Astata 1,9 

S. Pedro Pochutla 1,5 

S. Miguel del Puerto 1,4 

S. Pedro Tapanatepec 1,3 

Chahuites 1,1 

Sto. Domingo Zanatepec 1,1 

Otros municipios 4,6 

100 Total 
 (4 477) 

(1)Se excluyen a residentes en 1995 en otro país y los casos insuficientemente especificados 
Fuente: Datos propios elaborados en base a la Muestra al 10% del Censo 2000, INEGI. 

 

 4. Los migrantes temporales o “jornaleros agrícolas”  

A partir de las entrevistas realizadas en el trabajo de campo, se estableció que los grupos 

de jornaleros agrícolas proceden de distintos municipios oaxaqueños del Istmo de 

Tehuantepec, como Juchitán (Colonia Alvaro Obregón), San Blas Atempa, San Francisco 

del Mar, San Mateo del Mar, Pochutla, Sta. María Petapa, Xadani, Astata, Sto. Dgo. 

Petapa, Tehuantepec (agencias municipales como Morro Mazatán, y Barrios como Lieza y 

Barrio Benito Juárez), y Unión Hidalgo.13 

                                                 
13 La Ley Orgánica Municipal del Estado de Oaxaca en su artículo 9º establece que las poblaciones del Estado se 
considerarán divididas entre municipios, agencias municipales y agencias de policía. Para tener la categoría de 
municipio se requiere que la localidad respectiva cuente por lo menos con quince mil habitantes y con los elementos 
suficientes para su sostenimiento, administración y desarrollo; y para tener la categoría de agencia municipal, se 
requiere que la localidad cuente con un censo no menor de diez mil habitantes.  
Disponible en: 
http://www.unam.mx/cesem/LORMS/OAX/oaxind.htm 



Esta población laboral tiende a residir habitualmente en localidades que presentan un 

nivel de rezago sociodemográfico mayor que otras personas de otras localidades en los 

mismos municipios, no tienen empleo estable, ni  tampoco cobertura médica ni escolar 

estable. Pero además se agrega, aunque no es excluyente, otro rasgo específico: el 

hecho de que son hablantes de lengua indígena, y en su mayoría, monohablantes.  

Existen escasos antecedentes de estas poblaciones laborales, aunque la literatura es 

vasta en cuanto a otras comunidades afuera del Istmo de Tehuantepec que son 

catalogadas como “jornaleros agrícolas” por las autoridades mexicanas. De hecho, estas 

poblaciones laborales “fluctuantes” constituyen la mano de obra con que cuentan las 

empresas dedicadas a la agricultura comercial, sobre todo en la producción agrícola que 

más se ha expandido en los años posteriores a la reforma económica y al cambio en el 

modelo de crecimiento económico.  

En efecto, actualmente la estructura agraria mexicana está compuesta por dos 

subsectores claramente diferenciados: un sector pequeño de agricultura comercial, 

conformado por productores medianos y grandes, y bastante integrados dentro del 

mercado interno y externo, y un sector en donde predomina el campesinado pequeño, 

donde subsisten los minifundios,14 y que presenta una capacidad agrícola menor, con 

escaso acceso a crédito e insumos modernos, dentro del cual se encuentran los 

productores de subsistencia. Este tipo de agricultura se identifica con las zonas de mayor 

rezago socioproductivo identifica en varios estados del país, sobre todo en el centro y en 

el sur del país, específicamente en Guerrero, Oaxaca y Chiapas, entidades que presentan 

mayores niveles relativos de pobreza, niveles más altos de crecimiento demográfico, y su 

población se encuentra en las edades jóvenes (Luiselli-Fernández, 1992).  

En este sentido, cabe señalar que existe un vínculo directo entre las empresas que 

“demandan” trabajo y las comunidades que “ofertan” mano de obra, en tanto los 

empleadores envían sus propios transportes a las comunidades donde tienen 

conocimiento de que pueden reclutar fácilmente al personal que trabajará en la próxima 

temporada agrícola. Estos mecanismos de contratación están acelerando algunos 

procesos migratorios entre zonas rurales con distintos grados de desarrollo. A pesar de 

que algunas comunidades oaxaqueñas de fuera del Istmo, tienen una larga tradición de 

migración hacia la zona del Pacífico Norte, sobre todo al Valle de San Quintín, en Baja 

California, o a Sinaloa y Sonora, hay poca evidencia empírica recolectada que indique el 

crecimiento de la participación de las comunidades propiamente istmeñas en estos 

                                                 
14 Los minifundios son definidos como unidades productivas menores de cinco hectáreas. A mediados de los noventa, 
se calculaba que el  70% de los ejidos eran minifundios de entre una y cinco hectáreas (Luiselli Fernández, 1992) 



procesos productivos. No obstante, se realizaron una serie de entrevistas con las 

autoridades municipales en diferentes localidades, y con funcionarios del Servicio Estatal 

de Empleo de Oaxaca que tienen su localización administrativa en Salina Cruz, así como 

con los trabajadores que viajan periódicamente a los campos de cultivo norteños, y a los 

responsables de los diferentes grupos de trabajadores.  

Por razones de espacio, señalaremos sólo algunos rasgos generales de todo el material 

recopilado de entrevistas con estos trabajadores, que en versiones posteriores de este 

trabajo podrán ser ampliadas.  

-Estos trabajadores del campo realizaban anteriormente tareas en municipios del Istmo, o 

en otros estados. Pasaban la temporada agrícola fuera de sus comunidades de origen, 

pero debido a que los desplazamientos eran cortos, y por un período de tiempo limitado, 

no tenían necesidad de realizar el viaje con su familia, ni abandonar por largos períodos 

de tiempo sus viviendas. Estas características se modificaron en la década de los noventa 

debido, sobre todo, a los procesos de reestructuración económica que impactaron 

negativamente en algunos sectores agrícolas, o bien debido al fracaso de proyectos 

productivos locales como los ingenios azucareros, la pesca del camarón, etc.15 

-Anteriormente realizaban traslados temporales a los campos de las entidades vecinas, 

como en Chiapas, pero la pérdida de estas fuentes laborales se debió fundamentalmente 

a la crisis de la producción cañera y la de los cultivos de algodón.  

-Otros casos se derivan de la crisis y cierre de los proyectos de desarrollo agroindustrial 

en el entorno local, como los ingenios azucareros de Juchitán y Santo Domingo Ingenio, 

lo que generó una crisis no solamente entre los trabajadores directos del ingenio, sino en 

los campos agrícolas del área de influencia (Juchitán, El Espinal, Ixtepec, e Ixtaltepec), y 

en las poblaciones que ocupaba el ingenio, en Juchitán (sobre todo en la Colonia Alvaro 

Obregón), en Unión Hidalgo, y en Santa María Xadani. 

 

Estos campesinos pobres y jornaleros sin tierra han comenzado a emigrar, desde hace 

unos 10 ú 8 años hacia los campos agrícolas de Sinaloa, Sonora, Baja California, Baja 

California Sur, Nayarit, Guerrero y Morelos. En los diferentes campos se realizan diversas 

actividades agrícolas comerciales, como son: la siembra y cosecha del tomate y otras 

hortalizas (sobre todo en el Norte del país), y el cultivo de la caña de azúcar (en Guerrero 

y Morelos).  

                                                 
15 Debido a la diversidad de actividades anterior a la crisis actual por la que atraviesa el Istmo oaxaqueño, muchos 
jornaleros agrícolas alternan sus actividades en el campo con la práctica de la pesca costera en las Lagunas Marítimas. 
Esta práctica se está clausurando paulatinamente, debido a la monopolización de la pesca costera por parte de unas 
pocas cooperativas, y por la crisis por la que atraviesan muchos campesinos que alquilaban mano de obra o arrendaban 
parte de sus terrenos. 



Las mayores distancias que tienen que recorrer estos jornaleros los han convertido en 

migrantes temporales, o como se denominan “trabajadores temporaleros”. Una parte de 

estos trabajadores tiene que dejar por largo tiempo sus viviendas (unos 8 meses en 

promedio), por lo cual sus familias, que generalmente reciben el sustento del jefe de 

hogar, también tienen que practicas el traslado. Ello implica un gasto elevado que la 

familia no puede costear, por lo que se ven obligados a aceptar las condiciones que les 

ofrecen las empresas contratistas, y que incluyen el viaje de ida y de regreso, en 

microbuses provistos por la firma, y quizás algún refrigerio para el largo trayecto.  

En el caso de los municipios del Istmo, la pérdida de puestos de trabajo en el campo tiene 

efectos importantes; 

-Se pierden puestos de trabajo de jornaleros y peones, lo que redunda negativamente en 

la economía local, ya que los salarios no se gastan en las propias comunidades, 

generando, a su vez, nuevas pérdidas de puestos de trabajo.  

-Impacta en la escasa productividad de las parcelas de los campesinos, que ya no pueden 

contratar mano de obra de los jornaleros, o no pueden arrendar parte de sus terrenos; 

además, esto constituye una paradoja de la política pública actual hacia el campo, puesto 

que una parte importante de los planes sociales para apoyo al sector se sustenta en el 

objetivo de aumentar la productividad agrícola y pecuaria.  

-Algunos de estos jornaleros no tienen siquiera tierras para trabajar, pero su familia se ha 

dedicado ancestralmente a la pesca, debido a la cercanía con las Lagunas Marítimas y 

con la franja costera en Juchitán y Xadani. La entrada de las cooperativas que se dedican 

a la pesca y a la captura del camarón, ha dejado casi sin trabajo a estos jornaleros-

pescadores, debido a que si no pertenecen a ellas, no se les permite pescar más allá de 

cierto límite de profundidad.16 Además, hay un proceso de captura por ciertas élites 

locales de los únicos créditos que se brindan desde las instancias gubernamentales, 

como los de SAGARPA.17 Al parecer, también esta situación está afectando a los 

pescadores organizados en cooperativas, pero que son discriminados por parte de los 

grupos dominantes y por las autoridades estatales.18  

El análisis de este tipo de situaciones puede brindar herramientas para poder explicar por 

qué en la última década se ha extendido la práctica de la emigración hacia las zonas de la 

                                                 
16 En la Laguna Superior se encuentran 6 centros pesqueros, algunos pertenecientes al Municipio de Juchitán (Colonia 
Álvaro Obregón, Playa Vicente, Chicapa de Castro, y Santa María del Mar, en la zona Huave), y otros en Santa María 
Xadani y Unión Hidalgo. Allí se asientan las sociedades cooperativas pesqueras (Bozada-Robles, 2002).  
17 La SAGARPA restringe la expedición de permisos de pesca, e impide la posible formación de nuevas sociedades 
cooperativas en todo el sistema lacustre, también debido a la presión política que ejercen las cooperativas Ikoots 
conformadas en la Unión Regional de Sociedades Cooperativas Siete Huaves, A. C. (Bozada-Robles, 2002) 
18 Cabe señalar la importancia del aspecto político de la adhesión a las cooperativas pesqueras, ya que al parecer están 
fuertemente controladas por dirigentes ligados muy fuertemente a la COCEI, que mantienen el control político-electoral 
en la cabecera municipal de Juchitán (Bozada-Robles, 2002) 



agricultura comercial, y no se ha logrado retener a estas poblaciones de jornaleros y 

trabajadores, así como las áreas de pescadores, en sus propias comunidades. 

No obstante, y dado el nivel de precariedad laboral en que se encuentran estos 

trabajadores, las condiciones laborales que ofrecen las empresas han ido cambiando con 

el tiempo, y desde el punto de vista de los propios participantes en el proceso laboral, 

ellos obtienen un beneficio que les brinda “la empresa”: luz eléctrica casi todo el día en los 

barracones donde habitan, gas a precio promedio, lugar para lavar la ropa y los enseres 

domésticos, atención médica y medicamentos, y educación (aunque ésta la brinda la 

Secretaría de Educación Pública, que da cobertura en los campos agrícolas a los 

menores de edad). Cabe señalar que estas condiciones no están presentes en muchas de 

las localidades en donde se realizó el recorrido de campo. En este sentido, las 

condiciones de vida de estas personas distan mucho de ser las mejores en sus propias 

comunidades de origen, aunque para nada ello obliga a pensar que se trata de sectores 

marginales; pero las condiciones de vida en los campos agrícolas puede representar un 

aliciente temporal para desarrollar las arduas tareas cotidianas.  

En efecto, en varias de las entrevistas realizadas y en las reuniones que mantuvimos con 

los funcionarios del estado de Oaxaca, se pudo confirmar la existencia de prestaciones 

extra a los trabajadores como vivienda, lugares de higiene, gastos de instalación y los 

víveres iniciales para “hacer una despensa”. Aun así, el sistema que se utiliza no es para 

nada novedoso: sigue utilizándose el “sistema de raya”, mediante el cual el trabajador 

anota los víveres que va consumiendo en un cuaderno, los cuales se le descuentan 

cuando comienza a trabajar. Por esta razón, muchos entrevistados manifiestan su 

beneplácito, puesto que en sus comunidades de origen les resulta cada vez más difícil 

comprar a crédito, o “vivir del fiado”.  

Además, los trabajadores reclutados en las comunidades istmeñas de Oaxaca, en 

general, tratan de que sea todo el grupo familiar el que viaje, para garantizar que los 

“jefes” no incurran en conductas indebidas que puedan perjudicar las tareas en los 

campos agrícolas. De esta forma, existe una división del trabajo familiar que permite que 

los hombres realicen sus tareas en los campos, mientras las mujeres (cuando no trabajan 

ellas mismas en los cultivos) pueden atender a sus hijos, dar de comer a su familia y 

mantener la limpieza del lugar de residencia temporal. 

En este sentido, es interesante observar que este tipo de migraciones no rompe con la 

lógica comunitaria, sino que la reproduce en otros espacios. De esta manera, el ámbito 

doméstico y comunitario se perpetúa y logra reproducirse en el ambiente laboral, aun 

afuera de sus comunidades.  



También resulta interesante el hecho de que, en general, estos trabajadores provenientes 

del Istmo oaxaqueño no se han quedado largos períodos en la zona de los cultivos. En 

efecto, aunque en algunas entrevistas sí han aparecido casos de trabajadores que 

seguían una “ruta migratoria” laboral, llegando a quedarse hasta casi dos años afuera de 

su comunidad de origen, en ninguno de los casos se hizo referencia a una estancia larga, 

o a un viaje posterior a los EU, y aunque se sabe de algunos trabajadores que son 

contratados por “polleros” en los mismos campos agrícolas, estos casos no parecen 

haberse registrado  entre los emigrantes del Istmo. Las razones pueden ser las mismas 

que las que argumentan para no cambiar de empresa: los costos del traslado son tan 

elevados, de acuerdo a la capacidad adquisitiva de estas personas, que hace impensable 

un cambio de destino y cruzar la frontera. 

Sin embargo, los jornaleros regresan a sus lugares de origen casi como han salido, y los 

salarios que han ganado de poco les sirven, quizás nada más que para terminar de 

construir su precaria vivienda, o para cubrir las deudas pendientes. Ninguno de los 

entrevistados invirtió el dinero ganado en los campos de cultivo en mejorar su propio 

terreno, o en comprar animales de tiro (“una mancuerna”), o instrumentos de labranza 

(fundamentalmente, arados).19 Por su parte, ninguno de los pescadores entrevistados 

pudo comprar una embarcación que les permitiera conseguir más fácil su sustento, y ni 

siquiera los menos pobres han podido dejar de trabajar una temporada en los campos de 

cultivo.  

Estas son algunas de las razones que lleva a pensar que, debido a factores estructurales, 

este grupo de migrantes no optó por la emigración internacional, y es muy  posible que no 

lo haga en el futuro. Aunque es poco predecible el devenir de las generaciones más 

jóvenes que ya estarán acostumbradas a la práctica migratoria, y a ganarse el sustento 

afuera de sus comunidades, la inmensa mayoría de estos jornaleros emigrantes no han 

optado por la migración internacional. Esta es la explicación por la que cada temporada se 

añaden más personas hacia los campos de cultivo en otras entidades, provenientes de los 

municipios del Istmo oaxaqueño. Si bien las expectativas no son las de enriquecerse o la 

de invertir, como ocurre en el caso de los migrantes internacionales a los EU, estas 

familias logran reproducir, al menos, sus precarias condiciones de vida.  

                                                 
19 El trabajo con baja incorporación de tecnología sigue siendo la base de la producción en la mayoría de los campos 
agrícolas del Istmo oaxaqueño. Al respecto, Matus señala que “…Los campesinos pobres se encuentran en desventaja 
y siguen cultivando pequeñas parcelas, puesto que desconfían de los créditos bancarios; para no caer en deudas 
prefieren las formas tradicionales del arado de madera y la yunta de bueyes” (Matus, 2005). 



5. La emigración internacional en Oaxaca y en el Istmo Oaxaqueño 
En el Istmo oaxaqueño no parece haber una tradición migratoria que pueda vincular el 

incremento reciente de los desplazamientos internacionales actuales con sus experiencias 

anteriores, como ha ocurrido con el llamado “Plan Bracero”. Por medio del “Plan Bracero” 

miles de trabajadores mexicanos se emplearon con jornaleros en los campos agrícolas 

estadounidenses entre 1942-1964 (Massey y Durand, 2003).20   

En efecto, como puede constatase por medio del análisis de las cifras censales que se 

expone más adelante, la emigración de los istmeños a los EU es un fenómeno 

relativamente novedoso, y aun no abarca a un gran número de personas dentro de la 

población istmeña.  

Al analizar el contexto de la migración en términos del Indice de Intensidad Migratoria de 

CONAPO, a partir de un ordenamiento de los municipios con base en la información de la 

cantidad de hogares en que estas variables se hacen presentes, se constató la baja 

proporción de hogares de emigrantes oaxaqueños del Istmo hacia los EU21. Aunque el 

Indice de Intensidad Migratoria no permite cuantificar el fenómeno de la migración a nivel 

individual, es útil para verificar el grado de vinculación que tienen los hogares con dicho 

fenómeno. Así, se pudo establecer que en los municipios oaxaqueños del Istmo no se 

presenta una intensidad migratoria considerable, con respecto al conjunto del país, y del 

estado.  

La proporción de hogares istmeños en donde se registran fenómenos vinculados a la 

emigración internacional es menor, en comparación con el resto del estado. Esto es así 

porque otra zonas, como el Valle Central  o la mixteca oaxaqueña, tienen una intensidad 

migratoria mucho mayor que el Istmo. 

De esta forma, al menos hasta el año 2000, representaba un fenómeno menor, con 

respecto al total del Estado y con respecto a los hogares del Istmo.  

En ese sentido, conviene tener presente que en todo caso, los fenómenos asociados con 

la migración internacional, como la recepción de remesas o la existencia de un miembro 

del hogar migrante, constituye un hecho hasta ahora de menor cuantía entre los hogares 

istmeños.  

                                                 
20 De acuerdo a su origen, de los 28.4 millones de extranjeros residentes en los E.U. en el año 2000, 51% eran  
Latinoamericanos, y cerca de dos tercios procedían de México o de algún país centroamericano (U.S. Census Bureau, 
2001ª, citado por Castillo, 2002). Los inmigrantes que se consideraron según su autoadscripción étnica en el mismo año 
2000 sumaban 35.3 millones de población latina, y el 58.5% se declaró de origen mexicano (U.S. Census Bureau, 
2001b, citado por Castillo, 2002). 
21 Para ampliar este tema puede consultarse el texto “Metodología del índice de Intensidad migratoria México-E.U., 
Anexo C”,  de CONAPO (2003) 



6. La emigración internacional en los municipios del Istmo Oaxaqueño 
Los hogares de los 48 municipios seleccionados para integrar el Istmo oaxaqueño, 

representan el 20% de los hogares de Oaxaca.  

Las variables que tienen más presencia en los municipios istmeños seleccionados son: el 

porcentaje de hogares que reciben remesas, y el porcentaje de hogares con emigrantes 

en EU del quinquenio anterior. Las otras dos variables que integran el Indice, el 

porcentaje de migrantes circulares y de migrantes de retorno en el quinquenio anterior, 

son medidas más débiles, debido a que en parte, depende del comportamiento migratorio 

de las personas, y se ve afectado por la estacionalidad.22 

Estos hogares representan en el estado de Oaxaca, el 4,1% y el 4,8%, mientras que en el 

Istmo oaxaqueño, su participación en el conjunto de los hogares es menor al 2%.  

No obstante, si se analiza estos hogares istmeños con respecto a los hogares de todo 

Oaxaca que reciben remesas, constituyen el 9,2%, mientras que los hogares con 

emigrantes en EU del quinquenio anterior, representan 7,2% de esta categoría en todo el 

estado. Cálculos propios con base en CONAPO, Indice de Intensidad Migratoria.23  

A partir de establecer la cantidad absoluta de hogares que reciben remesas desde el 

exterior, puede observarse que la mayoría de los municipios que han sido catalogados 

como de grado “Alto” (50 hogares y más reciben remesas desde el exterior), son los que 

concentran la mayoría de los hogares istmeños, mientras algo más del 4% de los hogares 

estas agrupados en las unidades territoriales en donde se han identificado a los 

municipios con grado “Medio” y “Bajo”, existen 19,171 hogares, pero solamente 60 

reciben remesas, representando 0,31% de los primeros, y así, sucesivamente  para los 

demás grados. A su vez, esos 19,171 hogares representan 12,4% de los hogares totales 

del Istmo, pero solamente 2,5% de los hogares de todo Oaxaca. Se puede concluir que 

los municipios que tienen un mayor número de hogares que reciben remesas, son 

aquellos que concentran el mayor número de hogares. Lo mismo ocurre con los hogares 

que tienen  emigrantes en los EU: la mayoría de los hogares de los municipios istmeños 

que han sido catalogados como de grado “Alto” (36 hogares y más que registran hogares 

con emigrantes en 1995), se concentra en aquellos  municipios que tienen mayor cantidad 

de hogares (66,5% de los hogares del Istmo). Y en menor medida, se hallan 

representados en los municipios de grado “Medio” y “Bajo” (en donde solamente hay 35 

hogares o menos en donde se registran migrantes en 1995), que representan 13,5% de 

                                                 
22 Es muy probable que se contabilicen más migrantes circulares en las fechas de las fiestas decembrinas, o en las de 
algunas fiestas religiosas o locales. La estacionalidad de los trabajos también puede influir en estos datos, sobre todo 
teniendo en cuenta la modalidad de muchos migrantes de regresar a sus comunidades de origen por períodos cortos, y 
volver a cruzar hacia los E.U. 
23 Cálculos propios con base en CONAPO, Indice de Intensidad Migratoria (2000) 



los hogares oaxaqueños, ubicados en los municipios con grado “Alto”, y 6,8% de los 

agrupados como “Medio” y “Bajo”, respectivamente. 

 

En conclusión, la presencia del fenómeno migratorio internacional no se distribuye de 

manera homogénea en todo el Istmo oaxaqueño, y tiende a presentar mayor intensidad 

en los municipios que concentran la mayoría de los hogares del Istmo. Además, se trató 

de establecer el peso que cada grupo de hogares tiene en el segmento de municipios 

agrupado en cada una de las categorías. Así, 80% de los hogares que recibieron remesas 

se agrupan en la categoría “Alto” (2 351 hogares), el 17% en “Medio” y el 2,1% en “Bajo”. 

Sin embargo, estos hogares solamente representan 2,26% de los hogares en el grupo de 

municipios agrupado bajo esta categoría. Lo mismo ocurre en el caso de los hogares con 

migrantes en E.U., en donde el grupo con grado “Alto” constituye más del 90% dentro de 

los hogares en donde se ha registrado el fenómeno, pero sólo 2,3% de los hogares en el 

grupo de municipios agrupado bajo esta categoría.  

7. La emigración internacional y el tamaño de los municipios del Istmo Oaxaqueño 
Como puede apreciarse en el Cuadro 2,  solamente tres de los municipios de mayor 

tamaño poblacional integran el flujo principal a los EU desde el Istmo, (Matías Romero, 

que es el principal municipio expulsor, con 21,9% de los emigrantes, Salina Cruz con 

10,4% y Tehuantepec 3,6%, respectivamente). Otras ciudades importantes del Istmo, 

como Juchitán y Ciudad Ixtepec, contribuyen en una proporción menor; no obstante, hay 

que recordar la advertencia anterior acerca de los problemas de representatividad de 

estos datos para el caso de los municipios istmeños. 

El resto de los municipios que integran el flujo principal se distribuyen entre las diferentes 

regiones administrativas que han quedado agrupadas en nuestro trabajo bajo la región 

“Istmo”. En efecto, Pochutla, de la región Costa,  contribuye con 12,4% de los emigrantes 

a los EU; Cotzocón y Mazatlán, de la región Mixe,  con 10,3%, y 9,3% respectivamente; y 

Santa María Chimalapa, del distrito Juchitán, con 3,7%. Estos datos pueden revelar que 

las zonas que generalmente no se preveía que hubiera emigrantes a los EU, debido a sus 

características étnicas, como son algunos de los municipios mencionados, están 

actualmente expulsando población a los EU. En nuestro recorrido de campo pudimos 

constatar esta tendencia, en los municipios “mareños”, desde donde también está 

emigrando una gran cantidad de personas, y de la misma manera en Los Fresnos una 

agencia de San Juan Mazatlán.   

Otros datos que parecen corroborar la hipótesis de trabajo, acerca de que esta corriente 

migratoria tiene un carácter reciente, son los que se obtuvieron a partir de la fecha de 



salida de estos migrantes. En efecto, se puede establecer a partir de ello, que casi 

menos de una tercera parte de las personas que emigraron a los EU lo han hecho 

entre los años 1995 y 1997, el 67% lo hicieron entre 1998 y 1999, y casi un 9% lo 

hizo en el año 2000. Esto ha sido corroborado indirectamente, a partir de los testimonios 

que se obtuvieron en el recorrido de campo, y mediante las entrevistas semi-

estructuradas. 

 

 

 

 

 

Cuadro 2:    Migración Internacional a los EU (2000) 

Municipio 

Cantidad 
de 

migrantes % 

Matías Romero 753 21,9 

S. P. Pochutla 425 12,4 

Salina Cruz 357 10,4 

S. J. Cotzocón 353 10,3 

S. J. Mazatlán 320 9,3 

Sta. M.Chimalapa 127 3,7 

Sto. Dgo.Tehuantepec 124 3,6 

S. F. Ixhuatán 119 3,5 

Sta. M.Petapa 109 3,2 

Sto. M.Huatulco 95 2,8 

C.Ixtepec 76 2,2 

S. P. Huamelula 64 1,9 

Mag.Tequisistlán 55 1,6 

Sto. Dgo.Zanatepec 50 1,5 

Chahuites 46 1,3 

Juchitán de Zaragoza 46 1,3 

S. P. Tapanatepec 43 1,2 

Sta. M. Jalapa del 
Marqués 38 1,1 

Sta. M.Mixtequilla 38 1,1 

S. Dionisio del Mar 35 1 

S. M. del Puerto 28 0,8 

S. P. Comitancillo 28 0,8 



A.Ixtaltepec 20 0,6 

Sta. M.Totolapilla 14 0,4 

B.de la Soledad 11 0,3 

Otros 67 1,9 

Total 3441 100 
Fuente: Cálculos propios elaborados en base a los 

datos de INEGI, XIII Censo 2000, Cuestionario Ampliado 

 

 

 

 

 
 
Conclusiones 
Los resultados de nuestro trabajo de investigación pueden cuestionar seriamente el éxito 

de este “modelo de desarrollo” para el Istmo oaxaqueño, al menos en lo que se refiere a 

la génesis de un proceso migratorio novedoso, que involucra nuevos contingentes 

laborales que se ven compelidos a migrar. 

La transformación de la dirección y composición de los flujos migratorios internos en las 

últimas décadas son en parte, un efecto indirecto de la relocalización de las actividades 

productivas que estuvo acompañada de una creciente integración de los mercados de 

capital, de mercancías y de la disgregación/ recomposición de la fuerza de trabajo. Pero 

los resultados de esta investigación (al menos, en la escala local) ponen en duda que la 

zona oaxaqueña del Istmo de Tehuantepec haya logrado constituirse como un “polo” de 

desarrollo sostenible, como se propagandizó desde diversas plataformas políticas, en 

relación al denominado “Plan Puebla Panamá”; o bien, que pueda ser un caso 

comparable con los “mercados emergentes” en las ciudades fronterizas del norte del país, 

en donde la inversión extranjera, la inversión pública y el fomento estatal, así como los 

regímenes especiales aduanal e impositivo, y la localización fronteriza de las industrias 

maquiladoras, han generado ventajas locales importantes (Simonelli, 2003). Los 

desplazamientos recientes de la población istmeña pueden ser considerados como un 

caso contrario al aprovechamiento de las “condiciones naturales” como “ventajas” 

competitivas que supuestamente presenta el Istmo debido a su localización geográfica, y 

su riqueza natural.24 La única solución disponible de manera inmediata para las 

                                                 
24 Desde algunas perspectivas económicas se ha señalado que, en un contexto de internacionalización creciente de la 
economía, la importancia de las ventajas  competitivas en el ámbito local, que pueden ser asimilada rápidamente 
mediante los procesos de innovación tecnológica y gracias a condiciones excepcionales (Porter, 1991). 



comunidades oaxaqueñas del Istmo ha sido la “salida” temporal de sus lugares para 

completar el ciclo vital, trabajando en condiciones mínimas de bienestar, pero que en 

definitiva, vienen a cubrir carencias de todo tipo (de educación, de salud, de ingresos).  

Bajo condiciones de una fuerte competencia externa y en ausencia de planes de 

desarrollo que articulen el ámbito local, la región no ha logrado utilizar eficientemente sus 

supuestas “ventajas competitivas”, por lo cual se convierte en expulsora de población, 

sobre todo a partir de un incremento de la emigración de tipo laboral. Por ejemplo, la 

constitución de un “polo” petrolero en torno al corredor Salina Cruz-Coatzacoalcos, o los 

proyectos gubernamentales ligados al cambio de orientación macroeconómica, no puede 

ofrecer en este momento nuevos planes de desarrollo, sino tan sólo proyectos sectoriales 

muy acotados, y con una derrama económica local insuficiente.  Del mismo modo, las 

crisis sucesivas en el sector agropecuario derivadas de la puesta en marcha y 

consolidación del modelo secundario exportador, han privilegiado al sector agrícola 

capitalista desarrollado, en detrimento de los pequeños productores agrarios y de los 

campesinos ligados al sector de subsistencia, como sucede en nuestra Area de Estudio. 

Además, en Oaxaca la crisis agrícola se combinó con el escaso poder absorción de 

fuerza de trabajo dentro del sector industrial, salvo en algunos casos, como el de la 

industria petrolera en Salina Cruz (Villagómez, 1996). 

Así, la puesta en marcha del nuevo modelo económico, también incidió en otras 

actividades productivas en el ámbito local en el Istmo, aparte del sector primario. Por 

ejemplo, la contracción de la demanda de mano de obra en la industria petrolera, 

registrada tanto en el área de Salina Cruz como en la de Coatzacoalcos, ha producido un 

fenómeno de contracción de la demanda laboral en otros municipios importantes del 

Istmo, la que se ha volcado hacia mercados de trabajo externos,25 hacia la Frontera Norte 

del país, o hacia los campos agrícolas de Sinaloa y Sonora e, incluso, a los Estados 

Unidos.  

Este proceso real de destrucción de numerosas fuentes de trabajo en el campo, en las 

pesquerías y en el mercado laboral urbano, sin reemplazo por nuevos puestos de trabajo 

que logren “impulsar el desarrollo”, redunda en la percepción, más o menos generalizada, 

de una “falta de oportunidades”, tanto colectivas como individuales, en el futuro mediato, 

lo que facilita la expulsión de una parte creciente de su población laboral.  

La falta de oportunidades puede ser explicada como la formación de un “efecto túnel” 

invertido en los lugares de origen, que a su vez genera un “efecto túnel” positivo, al 

                                                 
25 Este proceso deberá ser profundizado en posteriores investigaciones acerca de las características que asume la crisis 
de un modelo local basado en la especialización productiva, y la constitución de “polos” de desarrollo. 



potenciar la emigración hacia los mercados emergentes, las zonas del capitalismo 

agrícola de exportación, y hacia el mercado de trabajo estadounidense (Hirschman, 

1980). 

Ciertamente, la emigración hacia los “mercados emergentes” de la Frontera Norte, y hacia 

los Estados Unidos, tiene relación con los efectos a largo plazo generados por los 

contextos de crisis y reestructuración económica. Pero la percepción de oportunidades 

localizadas fuera de las comunidades de origen, tiene su origen en la generación de 

expectativas (que son el sustento no siempre explícito de la formación de las redes 

migratorias y de la constitución del capital social migratorio). De esta manera, la condición 

del diferencial salarial, tal como predice el modelo push-pull, no resulta una explicación 

suficiente, porque la falta de información –debido, entre otros factores, a la carencia de 

redes sociales migratorias todavía no consolidadas, como se verificó para el caso de la 

emigración en los municipios del Istmo oaxaqueño-, impide hablar con propiedad de una 

“toma de decisiones” individuales racionales completas.  Por el contrario, la generación de 

expectativas sobre oportunidades futuras puestas afuera de las comunidades de origen, 

puede ser un “motor” que alcanza para superar ciertos obstáculos iniciales, como las 

grandes distancias recorridas, la falta de una verdadera “red migratoria”, y la ausencia de 

una tradición migratoria importante en la zona istmeña (Durand,1994; 1998; 2005). 

Además, se debe examinar la decisión de migrar por parte de hogares que buscan 

incrementar y sostener en el tiempo su ingreso o, al menos, disminuir la incertidumbre o el 

riesgo futuro -que se traduce en la pauperización de las condiciones de vida- ante la 

carencia o el desempeño imperfecto de estos mercados en las comunidades de origen 

(Stark y Bloom, 1985; Taylor y Martin, 1998; Mora y Taylor,  2004). De hecho, el proceso 

de emigración internacional en el Area de Estudio resulta ser es un fenómeno 

relativamente homogéneo. En la recorrida de campo, entre los migrantes a los Estados 

Unidos no se hallaron diferencias notables de acuerdo al sexo, por lo cual parece que las 

oportunidades de encontrar un empleo en ese país es indistinto entre hombres y mujeres, 

y depende en mayor grado de las redes sociales de apoyo, lo cual debería ser 

corroborado en estudios posteriores. Sin embargo, se puede señalar que la migración 

femenina hacia ese país parece depender, mucho más que en el caso de la masculina, de 

las redes sociales existentes y del financiamiento del viaje para afrontar el riesgo de 

cruzar la frontera. Así, entre las mujeres istmeñas entrevistadas, se constata una menor 

jefatura de hogar en relación con los hombres, y también se diferencian de ellos en cuanto 

a las modalidades del viaje: mientras que entre los hombres hay un grupo que se arriesga 

más y que, incluso, cruzó sin “coyotes”, entre las mujeres se trata de disminuir el riesgo, 



aunque esto represente una erogación mayor, que en la mayoría de los casos es 

financiada por las familias.  

En tal sentido, contar con un respaldo familiar en recursos (por ejemplo, que la familia 

posea tierras o animales para vender y financiar el viaje), tiende a favorecer las salidas 

más que a operar como factor de retención. Ello explica las diferencias mencionadas 

anteriormente, con respecto a los jornaleros agrícolas. Aunque esto no puede 

generalizarse, parecería que los recursos en el lugar de origen proveen de un “capital 

social migratorio” que favorece al emigrante, al contar con una red migratoria más segura 

para conseguir empleo, lo cual significa que la experiencia migratoria y laboral previa 

tienen menor importancia que lo previsto por la teoría. 

De esta manera, se sugiere que los fenómenos demográficos se relacionan con otros 

factores, tanto estructurales  -como la oferta y la demanda laboral-, como sociales y 

culturales, los que actúan de manera dinámica en las características de las corrientes 

migratorias, a diferencia de lo que puede prever un enfoque economicista basado en el 

comportamiento individual.  

Las redes sociales funcionan, de esa manera, como un incentivo a la migración y a la  

consiguiente inserción laboral en el lugar de destino, pero también como mecanismo de 

retroalimentación con las expectativas, que a su vez refuerzan las redes sociales 

migratorias, y potencian nuevas salidas desde la comunidad de origen. 

De manera general, el incremento de fuerza de trabajo “disponible” en las comunidades 

de origen provee de nuevos contingentes de personas que se incorporan a los flujos 

migratorios existentes, y debido a las características específicas de su comunidad original, 

alientan a otros migrantes potenciales a participar en nuevas redes sociales. 

Así, los cambios en el patrón tradicional de la migración desde las comunidades 

oaxaqueñas del Istmo hacia los “mercados emergentes” del norte del país y hacia el 

mercado laboral estadounidense, pueden vincularse, por una parte, con la 

reestructuración y el cambio socioproductivo que atraviesa México, y con las 

transformaciones en la demanda de trabajo, las cuales expresan modificaciones en el 

mercado laboral local, nacional e internacional; pero, por la otra, con la formación de 

redes sociales y vínculos laborales entre los emigrantes istmeños y sus comunidades de 

origen.  

Todo los elementos anteriormente descritos muestran que los cambios en los 

desplazamientos y la migración en el Área de Estudio Istmo Oaxaqueño no obedecen a 

un factor monocausal, sino que se encuentran influidos por una multiplicidad de 

consideraciones económicas, políticas, psicosociales y culturales.   



Sin embargo, una de las  mejores razones para afrontar los desafíos anteriormente 

planteados, sigue siendo la actitud de “lealtad” de los  trabajadores istmeños y sus 

familias, que todavía no decidieron emprender el viaje hacia un destino definitivo afuera 

de sus comunidades de origen, y todavía siguen pensando en realizar su futuro individual 

y el de sus familias, en el Istmo (Hirschman, 1977).  Quizás la orientación de las políticas 

públicas debería combinar criterios de eficiencia con criterios de bienestar y justicia en el 

ámbito local, para lograr aprovechar las potencialidades de estos grupos de trabajadores, 

que en el momento actual, parecen saber ser aprovechadas por los grupos de 

empresarios “exitosos”, en otros lugares del país.  

No obstante, para que la “lealtad” existente en estas comunidades se consolide en el 

futuro, en términos de brindar un mayor nivel de bienestar en la propia localidad, hace 

falta mucho empeño político para planificar un desarrollo sustentable, con base en las 

propias comunidades, y tomando en cuenta los riesgos planteados de tener una política 

de asistencia a focalizada a los grupos vulnerables, que no modifica mucho, y en todo 

casos logra reproducir y perpetuar, las condiciones de precariedad de varias 

generaciones de istmeños. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Bibliografía 
 
 
Acosta A., Lugo S. y Avendaño B. (2001): “El mercado de hortalizas del Valle de Mexicali”, 
en Revista Comercio Exterior, nro. 37, abril 
Disponible en : 
http://revistas.bancomext.gob.mx/rce/sp/articleReader.jsp?id=5&idRevista=37 
 
Adler Lommnitz, L., (1994): “Supervivencia en una barriada en la ciudad de México”, en L. 
Adler Lommnitz (comp..) Redes Sociales, cultura y poder: ensayos de antropología 
latinoamericana, FLACSO. México,. 
 
Anima Puentes, S. y  Guerrero Flores, V., (2004): Economía mexicana. Reforma 
Estructural 1982-2003. Elementos para comprender la transición. México: UNAM- 
Facultad de Economía.  
 
Aoyama, I. R. (coord.) (1994): Economía contra sociedad. EL Istmo de Tehuantepec. 
México: Nueva Imagen 
 
Arellano Amaya, E.,(2004): "Migración oaxaqueña a los E.U.",  en La migración en 
Oaxaca, Gobierno del Estado de Oaxaca-DIGEPO, Oaxaca de Juárez,  
 
Arizpe, L., (1980): “La migración por relevos y la reproducción social del campesinado”. 
México: Cuadernos del CES.  
 
Aubry A. (2005): “El Soconusco moderno: otra tormenta”. En La Jornada, edición del 2 -
11-2005 
Disponible en:  
http://www.jornada.unam.mx/2005/11/02/012a1soc.php  
 
 
Banco Mundial (2004), La Pobreza en México: Una evaluación de las condiciones, las 
tendencias y la estrategia del Gobierno. México: BM, junio. 
 
Bartra A., (2002): “Virtudes económicas, sociales y ambientales del café certificado. El 
caso de la Coordinadora Estatal de Productores de Café de Oaxaca”. México: Instituto 
Maya 
Disponible en:  
www.wto.org/spanish/forums_s/ngo_s/ccc_cepco_sum_s.doc 
 
Bachelard, G. (1974): La Formación del Espíritu Científico. Bs. As: Siglo XXI Editores,  
 
Berumen Barbosa, M.E., (2003): “La migración, puntal de la economía mexicana”, 
septiembre de 2003. 
------------------------------------- (S/d): “Los Polos de Desarrollo y zonas de mayor 
marginación y pobreza”. (ISBN 84-688-4304-0. Nº Registro 8007303) 
Disponible en: http://www.eumed.net/cursecon/libreria/mebb 

 



 
BID/CEPAL/CELADE, (S/d): “Impacto de las Tendencias Demográficas sobre los Sectores 
Sociales en América Latina”, Santiago de Chile:CEPAL. 
 
Borjas, G. (1999): Heaven’s Door. Immigration Policy and the American Economy, 
Princeton: Princeton University Press. 
 
Boyd, M. (1989): "Family and Personal Networks in International Migration – Recent 
Developments and New Agendas." International Migration Review 23(3) 
 
Bozada-Robles, L.M.(2002), ”Los pescadores zapotecas del complejo lagunar del Istmo 
de Tehuantepec, Oaxaca. México” 
Disponible en  
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs 
 
 
Braña Varela J. y Martínez Cruz A. (2005): “El Procede y su impacto en la toma de 
decisiones sobre los recursos de uso común”. Instituto Nacional de Ecología. México  
Disponible en: 
http://www.ine.gob.mx/ueajei/publicaciones/gacetas/464/procede.html 
  
Brismat Delgado, N.M. (2005): “Mercado de trabajo y migración: un estudio comparado de 
México y Estados Unidos, 2000”. Ponencia Presentada en el Encuentro Regional de la 
Asociación Mexicana de Estudios del Trabajo, Querétaro: AMET  
 
Cabrera Acevedo, G., (1967): "La migración interna en México 1950-1960, aspectos 
metodológicos y cuantitativos". En Revista Demografía y Economía, vol. 1, nro. 3, México, 
1967. 
-------------------------------(1992): "Introducción", en Lucero Jiménez Guzmán, Políticas de 
poblamiento en México: un acercamiento a sus planteamientos y efectos. UNAM- CRIM, 
Cuernavaca, 1992. 
 
Canales, A., (1999): “Ciclos de la migración laboral de México hacia E.U., en Papeles de 
Población, Año 5, nº 22, Octubre-Diciembre. Toluca: UAEM 
----------------(2000): Migración internacional y flexibilidad laboral en el contexto del 
TLCAN", en Revista Mexicana de Sociología, n. 2, vol. 62, abril-junio. 
 
Castillo, M.A. (2002): “Las consecuencias sociales de las migraciones en el hemisferio y 
sus relaciones con las políticas sociales”. Ponencia presentada en la Conferencia 
Hemisférica Sobre Migración Internacional: Derechos Humanos y Trata de Personas en 
las Américas.  Santiago de Chile, CEPAL- OIM,. Santiago de Chile:CEPAL 
  
Carrasco Puente, R. (1948): Bibliografia del Istmo de Tehuantepec.  México: Secretaría de 
Relaciones Exteriores,  
 
CEPAL, (2005): “El capital humano, imprescindible para aumentar productividad en la 
agricultura mexicana “. Disponible en:  
http://www.eclac.cl/cgi-
bin/getProd.asp?xml=/prensa/noticias/comunicados/2/23112/P23112.xml&xsl=/prensa/tpl/
p6f.xsl&base=/tpl/top-bottom.xsl 
 
 



CELADE (1983): Memorias del Congreso Latinoamericano de Población y Desarrollo. 
México:  UNAM-COLMEX-PISPAL. 
 

Coatzacoalcos, (2005): Archivo Histórico Municipal de Coatzacoalcos, 2005. Disponible 
en: http://www.coatzacoalcos.net/cronologia.html 
 
COLMEX, Estudios demográficos y urbanos (varios números). México:  
COLMEX  
 
Comisión Nacional Coordinadora de Puertos Industriales (1982). Encuesta sobre vivienda, 
migración, empleo y capacitación, microrregión Lázaro Cárdenas, CREDAL-CNCP. 
(Mimeo). México: el Colegio de México 
 
Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (2005),  “HUAVES / 
MERO IKOOC”, Disponible en: 
http://cdi.gob.mx/ini/monografias/huaves.html 
 
Consejo Consultivo del Programa Nacional de Solidaridad (1990). "El combate a la 
pobreza", México, El Nacional. 
 
CONAPO (1994): La población de los municipios de México 1950-1990.  
--------------(1997); “Migración interna en México”, La situación demográfica en México 
CONAPO, 
 -------------(1999): “Veinticinco años de cambio de la migración interna en México”, en La 
situación demográfica en México México:CONAPO.  
--------------(2001): “Migración interna en México”, en La población de México en el Nuevo 
Siglo, México: CONAPO 
--------------(2001): La población de México en el nuevo siglo. México, 2da. edición. México: 
CONAPO 
--------------(2002): Plan Nacional de Población, 2001. México: CONAPO 
--------------(2003): “Metodología del índice de intensidad migratoria México-E.U., Anexo C”  
México: CONAPO 
 
CONAPO-PNP, “Cristalizar las oportunidades que ofrece…,  Documento de  
 
COPLAMAR. (1982). Necesidades esenciales y estructura productiva en México. 
Lineamientos de programación para el proyecto nacional, México, Coplamar 
(Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados).  
 
Corona, R. y Ruíz Chiapetto, C., (1982):Migrantes internacionales con y sin antecedentes 
de migración interna, algunas características socioeconómicas. Centro Nacional de 
Información y Estadísticas del Trabajo. México: CENIET  
 
Corona Vázquez, R., “Algunos aspectos cuantitativos  sobre la relación entre la migración 
internacional y la migración interna de mexicanos”(mimeo). Instituto de Investigaciones 
Sociales de la UNAM. México, julio de 1980. 
-------------:"La medición del fenómeno migratorio en el Censo de Población de 1990", en 
Revista Frontera Norte, v. 2, n. 3, ene-jun de 1990. 
-------------:“Principales características demográficas de la zona fronteriza del norte de 
México”, en Revista Frontera Norte, vol. 3, n. 5. Enero-Junio de 1991a. 
-------------:“Debate”. Estudios Demográficos y Urbanos, vol.6, n. 2. México, mayo-agosto 
de 1991b. 



------------- (S/d):“Movilidad geográfica: búsqueda de bienestar”. en Revista Demos.  
-------------    (S/d) Cambios en el decenio 1980-1990”, en Revista Demos. 

 
Cortés., F. y Rubalcava, M.R. (1982), "Curso de técnicas de investigación", FLACSO, 
Sede México (mimeo), México,  
----------------------------------------(1987): Métodos estadísticos aplicados a la investigación 
social. COLMEX, México.  
 
----------------------------------------(1987): “Introducción.” En Métodos Estadísticos Aplicados a 
la Investigación en ciencias Sociales. México: COLMEX.  
-----------------------------------------(1993): “Consideraciones sobre el uso de la estadística en 
las ciencias sociales”, en Menéndez y González Casanova Matemática y Ciencias 
Sociales, Ed. Porrua, México.  
---------------------------------------"Escalas básicas de medida", en Cortés., F. y Rubalcava, 
M.R., Yocelevsky, R., Metodología, vol. IV, medición. SEP. México, Universidad de 
Guadalajara y COMECSO, 1990. 
---------------------------------------"La perversión empirista" (S.d.t.). Disponible en 
http://catedras.fsoc.uba.ar/salvia/catedra/series/8.htm 
Consultado diciembre de 2003 
 
Cruz Piñeiro, R., (1990): Mercados de trabajo y migración en la Frontera Norte: Tijuana, 
Ciudad Juárez y Nuevo Laredo", en Revista Frontera Norte, v. 2 n. 4, julio-diciembre. 
Tijuana: COLEF 
-----------------------(1992): La fuerza de trabajo en los mercados urbanos de la Frontera 
Norte, Cuadernos del COLEF, Nro. 5. Tijuana: COLEF  
-----------------------(1995): "Inestabilidad y volatilidad en el empleo de la fuerza de trabajo 
fronteriza". En Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 10, num. 3, septiembre-diciembre. 
México: COLMEX  
 
Cruz Vásquez, L. y Ruiz García, A. (2004): Migrantes por la puerta sur. Coordinación 
Estatal de Atención al Migrante Oaxaqueño, Colección Oaxaca en Marcha. Oaxaca: 
Gobierno del Estado de Oaxaca  
 
Chávez Galindo, A. M. (1992): "La migración interna en México y las políticas de 
población", en Lucero Jiménez Guzmán, Políticas de poblamiento en México: un 
acercamiento a sus planteamientos y efectos. UNAM- CRIM, Cuernavaca. 
-------------------------------(1999):La nueva dinámica de la migración interna en México 1970- 
a 1990. Cuernavaca: CRIM-UNAM 
-------------------------------(2002): Análisis de conteo de población y vivienda de 1995.  
Morelos: INEGI 
 
Chávez Galindo A. M. y Pedrero M. (1998) "Globalización, reestructuración de los 
mercados de trabajo y movilidad territorial. Introducción”, en Zenteno, R. (Coord.) 
Población, desarrollo y globalización 2. Somede-COLEF, Tijuana.  
 
Chávez Galindo A.M. y Serrano Sánchez O. (2003):  “La migración reciente en hogares de 
la región centro de México”, Revista Papeles de Población. Nueva Epoca. nro. 81 
abril/junio. Toluca: UAEM  
 
Chávez Gómez M.E. y Ramírez López E., “Alternativas de desarrollo sustentable para el 
istmo de Tehuantepec”. Disponible en:   
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs/ponencias/alternativas01.htm 



 
Chiapas (2003), “Enciclopedia de los Municipios de México”. Instituto Nacional para el 
Federalismo y el Desarrollo Municipal, Gobierno del Estado de Chiapas.  
Disponible en: 
http://www.e-local.gob.mx/work/templates/enciclo/chiapas/ 
 
Chiswick, B. y Hatton, T. (2000): International migration and the integration of labor 
markets. En  Bordo, Taylor and Williamson, "Globalization in historical perspective", 
Chicago: Chicago Press 
 
De la Rosa Medina T. (S.d.t.): “Resucitan interés en el Transístmico”. En revista 
Transportes XXI, nro. 67 
Disponible en:  
http://www.transportesxxi.com/revista/67/6744.shtml 
 
Diario Oficial de la Federación (1993): Reglamento de la Ley Agraria en materia de 
certificación de derechos ejidales y titulación de solares. 6 de enero. 
 
 
Duhalt, E. (2004): “Mercados de trabajo y trayectorias laborales: trabajadores transitorios 
de PEMEX liquidados durante 1992 en Minatitlán”, CIESAS-Golfo,  
Disponible en:  
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs/imigracion.html 
 
 
Durand, J., (1994): Más allá de la línea. Patrones migratorios entre México y Estados 
Unidos. México: CONACULTA 
----------------- (1998), “Nuevas regiones migratorias”, en René M. Zenteno (coord.), 
Población, desarrollo y globalización, vol. 2. México: Sociedad Mexicana de Demografía-
El Colegio de la Frontera Norte 
----------------- (2005) “Nuevas regiones de origen y destino de la migración mexicana”. 
Center for Migration and Development. Working Paper #05-02m Princeton: Princeton 
University  
 
Durand, J. y Massey, D. (2003): Clandestinos. Migración México-Estados Unidos en los 
albores del siglo XXI. México: UAZ-Porrúa   
 
Dusell Peters, E. (1997):  La economía de la polarización. Teoría y evolución del cambio 
estructural de las manufacturas mexicanas (1988-1996). México: Ed. Jus-UNAM.   
 
Embajada de Francia en México (2005), “Marco Institucional. Introducción, Histórico 1917-
1988”,  
Disponible en: http://www.francia.org.mx/coopcyt/CoopeAgua/AguaMexPanoDesaf.htm 
 
Escalante R. y Rodríguez C., “La agricultura latinoamericana: los casos de México, 
Argentina, Brasil y Chile”. En Cuadernos Agrarios.  
Disponible en: 
http://www.pa.gob.mx/publica/pa070211.htm 
 
Guerra Ochoa, M.T. (1998): Los trabajadores de la Horticultura Sinaloense. Sinaloa: 
Universidad Autónoma de Sinaloa 
 



Gómez Cruz, M,A. y Caraveo López, F.(1990):"La agromaquila hortícola: nueva forma de 
penetración de las transnacionales", en Revista Comercio Exterior, Vol. 40, Num. 12, 
Diciembre. 
 
Gordon, S. (1997):“Pobreza y patrones de exclusión social en México” Documentos de 
trabajo. Edit. Instituto Internacional de Estudios Laborales, Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), Programa sobre las Instituciones Laborales y Desarrollo DP/92/1997 ISBN 
92-9014-456-X, Ginebra, Suiza, 1997.  
Disponible en: 
http://ilo.law.cornell.edu/public/spanish/bureau/inst/papers/1997/dp92/#bibl 
 
 
Gutiérrez  Montes, R., y Vázquez Benítez, G.,  (1995): “Conformación del proceso 
migratorio al norte de México 1930-1990”, en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 10, 
nro. 3. México, sep-dic 
 
Ham Chande, R., y Weeks, J., A demographic perspective of the U.S.-Mexico Border, 
capítulo 1, University of Texas. El Paso, 1992. 
 
Hirschman A.O., (1977): Salida, voz y lealtad, México: FCE.   
----------------------- (1980): De la economía a la política y más allá. FCE: México  
 
Hoffmann O., Portilla B., y Almeica E. (1994):  “Urbanizarse o migrar ¿Cuáles opciones ante 
la crisis?  El devenir de las comunidades cafetaleras en el centro de Veracruz, México”. En 
Revista de Historia, Nro. 30,  Escuela De Historia, Centro de Investigaciones Historicas. 
San José: Universidad Nacional De Costa Rica 
 
Instituto Nacional Indigenista (1982):Los huaves. México: INI 
----------------------------------------(1995):“Región transístmica: chontales de Oaxaca, huaves, 
mixes, popolucas”. En Etnografía Contemporánea de los Pueblos Indígenas de México, 
México: INI  
Instituto Nacional Indigenista, La migración indígena en México , México: INI 
-----------------------------------------(2002): Compilación Histórica de la Legislación Migratoria 
Mexicana. México: Secretaría de Gobernación, 
 
INEGI (1990a):OAXACA  Censo 1990. Aguascalientes:INEGI 
---------(1990b), Todos contamos. Aguascalientes:INEGI 
----------(1992a), XI Censo General de Población 1990.  
----------(1992b): Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica.   
----------(1993a): Región Istmo, Oaxaca perfil sociodemográfico Aguascalientes: INEGI 
----------(1993b):Salina Cruz, Estado de Oaxaca. Cuaderno estadístico municipal  
----------(1993c):San Pedro Pochutla, Estado de Oaxaca cuaderno estadístico  
municipal Aguascalientes: INEGI 
----------(1993d):Santa María Huatulco, Estado de Oaxaca. Cuaderno estadístico municipal 
Aguascalientes: INEGI  
----------(1993e): Juchitán de Zaragoza, Estado de Oaxaca cuaderno estadístico municipal 
Aguascalientes: INEGI 
----------(1993f): Matías Romero, Estado de Oaxaca cuaderno estadístico municipal 
Aguascalientes: INEGI 
----------(1994a): Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos.  
----------(1994b), Estadísticas históricas de México, tomo I.  



----------(1994c): Santo Domingo Tehuantepec, Estado de Oaxaca. Cuaderno estadístico 
municipal Aguascalientes: INEGI 
----------(1995a): Conteo de población y vivienda. Resultados definitivos. Tabulados 
básicos.  
----------(1995b): Niveles de bienestar y desarrollo socioeconómico.  
----------(1995c): Conteo de población y vivienda.  
----------(1995d): Oaxaca Hablantes de Lenguas Indígenas, Perfil Sociodemográfico 
Aguascalientes: INEGI 
----------(1995e): Migración reciente en México, 1985-1990.  
----------(1996): Ciudad Ixtepec, Estado de Oaxaca cuaderno estadístico municipal 
Aguascalientes: INEGI 
----------(1997): Indicadores de empleo y desempleo  
----------(1997): Calendario de difusión de información de coyuntura para el 4º. trimestre de 
1997.  
--------- XI Censo de Población y Vivienda.. Tabulados Básicos 
-------- XII Censo de Población y Vivienda.. Tabulados Básicos 
----------(2000a): XII Censo General de Población y Vivienda. Tabulados de la muestra 
censal. Cuestionario Ampliado. Aguascalientes: INEGI. 
----------(2000b): Perfil sociodemográfico 
----------(2001): Indicadores Sociodemográficos de México (1930-2000) 
-------- (2001a): Mujeres y Hombres en México, Quinta Edición. México:INEGI  
---------- (2001b): Estados Unidos Mexicanos. XII Censo General de Población y Vivienda, 
2000. Tabulados Básicos. Tomo I. Aguascalientes, Ags: México. 
----------(2002): Oaxaca, Perfil Sociodemográfico  
-------- (2003a): Oaxaca, Perfil Sociodemográfico. XII Censo General de Población y 
Vivienda, 2000. Aguascalientes: INEGI. 
-------- (2003b):”Veracruz, Perfil Sociodemográfico. XII Censo General de Población y 
Vivienda, 2000”. Aguascalientes: INEGI. 
---------- (2005) : Perspectiva Estadística de Oaxaca, Setiembre.  
Aguascalientes: INEGI 
INEGI, ENADID  
--------- (2005a) : Cuaderno Estadístico Municipal, Pochutla. Disponible en: 
http://www.inegi.gob.mx/est/contenidos/espanol/sistemas/cem05/info/oax/m324/c20324_0
2.xls. 
 
IPADE (S/d): Crecimiento del PIB estatal por regiones. 
http://www.cddhcu.gob.mx/comisiones59legislatura/economia/docts/Presentaciones 
 
Lèonard, E. (coord.) (2000): El sotavento veracruzano: procesos sociales y dinámicas 
territoriales México. En Series en Antropologías: CIESAS : Institut de Recherche pour le 
Développement México-Paris: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social : M. A. Porrúa : Institut de Recherche pour le Developpement  
 
Lèonard, E., Quesnel, A., Musset, A. y Rodríguez, H. (2004): “Planteamientos para la 
formulación de un proyecto en ciencias sociales sobre la región del Istmo de 
Tehuantepec”. CIESAS-Xalapa. 
Disponible en: 
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs/ponencias/Planteamiento01.htm 
 
Lèonard, E.,  Quesnel, A., y  Velázquez, E. (coord.) (2003): Políticas y regulaciones 
agrarias : dinámicas de poder y juegos de actores en torno a la tenencia de la tierra.  
México: IRD 



 
Lèonard E., Quesnel A. y Del Rey A: (2004): “De la comunidad territorial al archipiélago 
familiar. Movilidad, contractualización de las relaciones intergeneracionales y desarrollo 
local en el sur del estado de Veracruz”, en Estudios sociológicos.. No. 66. septiembre-
diciembre. México : El Colegio de México 
 
Lazarsfeld, P. y Menzel, H., “Relaciones entre propiedades individuales y propiedades 
colectivas”, en Boudon, P. y Lazarsfeld, P.[1966] Metodología de las ciencias sociales . 
Tomo II. Barcelona:LAIA 
 
Lewis, A. (1954) “Economic development with unlimited supplies of labor”, The 
Manchester School of Economic and Social Studies, 22  
 
Locke, Kochan y Piore (1992), "Replanteamiento del estudio comparado de las relaciones 
laborales: Enseñanzas de una investigación internacional", en Revista internacional del 
Trabajo, vol. 114, núm 2. Ginebra: OIT. 
 
Lozano Ascencio, F. (2003), ”Discurso oficial, remesas y desarrollo en México”. En 
Migración y Desarrollo, nro. 1, octubre.  
------------------------- (2002), “Interrelación entre la migración internacional y la migración 
interna en México”, en Papeles de Población, Nueva Epoca, año 8, nro. 23. Toluca, Julio-
setiembre. 
------------------------- (2000), “Experiencias internacionales en el envío y uso de remesas”, 
en Rodolfo Tuirán (coordinador) Migración México–E.U.. Opciones de Política. México: 
CONAPO. 
 
Luiselli Fernández, Cassio (1992):”Los desafíos del nuevo marco normativo agrario”, 
Ponencia presentada en el Foro sobre la reforma del sector agropecuario. Campeche, 
febrero. 
Disponible en http://www.pa.gob.mx/publica/pa070205.htm 
 
Martínez Assad, C. (coord.) (1985): Municipios en conflicto. México: IISUNAM-GV editores  
 
Martínez-Laguna N, Sánchez-Salazar M.T., Casado Izquierdo J. M.  (2002): “Istmo de 
Tehuantepec: un espacio geoestratégico bajo la influencia de intereses nacionales y 
extranjeros. Éxitos y fracasos en la aplicación de políticas de desarrollo industrial (1820-
2002)”, en Investigaciones Geográficas México: UNAM-Instituto de Geografía 
 
Martínez Vásquez, V (Coord) (2002): “La población en Oaxaca”, en Oaxaca: escenarios 
del nuevo siglo. Sociedad, economía, política. Oaxaca: IISUABJO 
 
 
Marx, K. (1984): El Capital. Crítica de la Economía Política. Libro I. Madrid: Siglo XXI 
 
Massey D., Arango J., Hugo G., Kouaouci A., Pellegrino A., Taylor J.E. (1998), World in 
Motion. Oxford: Clarendon Press. 
 
Massey, D., Espinosa, K., Durand, J. (1998) “Dinámica migratoria entre México y E.U.”, en 
Zenteno, R., (comp.), Población, desarrollo y globalización, p.49. COLEF, Tijuana, 1998. 
Ponencia presentada en la V Reunión Nacional de Investigación Demográfica en México 
(1995). 
 



Massey, D. y Aysa, M. (2005) “Social Capital And International Migration From Latin 
America”. Secretariado de las Naciones Unidas. División de Población, Departmento de 
Asuntos  Económicos y Sociales, Organización de las Naciones Unidas. México: ONU.  30 
November – 2 December 2005 
 
Massey, D.S., L. Goldring, and J. Durand. (1994b). "Continuities in Transnational Migration 
-an Analysis of 19 Mexican Communities." American Journal of Sociology 99(6) 
 
Millán, H. (1999): La competitividad de la industria manufacturera en Estado de México.  
Toluca: El Colegio Mexiquense. 
--------------(1998): Neoliberalismo y transición en México. Toluca: El Colegio Mexiquense 
 
Mora, J. y Taylor, J.E:, (2004) “Determinantes de la selección interna e internacional de la 
migración y el sector. El caso de México Rural”, Ponencia presentada en el Seminario 
permanente de Desarrollo Económico,  UC Davis, Julio 
 
Municipio de Coatzacoalcos (2002): “Coatzacoalcos”. Oficina del Programa de Gobierno, 
Gobierno del Estado de Veracruz, Coatzacoalcos. Disponible en:  
http://regiones.veracruz.gob.mx/ 
 
Municipio de Huixtla (S.d.t.): “Independencia y anexión”. Disponible en: 
 http://www.huixtlaweb.com/historia.htm 
 
Nigh, R. y Rodríguez (1995)Territorios violados. Indios, medio ambiente y desarrollo en 
América Latina. México: CONACULTA-INI.  
 
Niño Velasquez, E., Regalado Lopez, R., “Cambios ocurridos en la aplicación de las 
políticas agropecuarias nacionales entre la población zapoteca del Istmo de Tehuantepec, 
Oaxaca, México.” 
Disponible en: 
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs/ponencias/cambios01.htm 
 
Noriega, J. S, (1960):El canal de Tehuantepec Editor:  México: s.e,  
 
Notestein, F. (1953). "Economic Problems of Population Change". En Proceedings of the 
Eighth International Conference of Agricultural Economists. Londres: Oxford University 
Press. 
 
Oaxaca, Ley Organica Municipal Del Estado  
Disponible en: 
http://www.unam.mx/cesem/LORMS/OAX/oaxind.htm 
 
Oaxaca (2002), “Enciclopedia de los Municipios de México”. Instituto Nacional para el 
Federalismo y el Desarrollo Municipal, Gobierno del Estado de Oaxaca.  
Disponible en: 
http://www.e-local.gob.mx/work/templates/enciclo/oaxaca/ 
 
 
Oaxaca (S.d.t.): “Vías de comunicación”. Gobierno del Estado de Oaxaca, Disponible en: 
http://www.oaxaca.gob.mx/gobtecnica/estatal/viacom.htm 
 



Oliveira, O. de , “Migración y absorción de la mano de obra en la ciudad de México: 1930-
1970”, Cuadernos del CES, nro. 14, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de 
México, México. 
 
Orrenius , P. (2001) “Inmigración ilegal y la vigilancia a lo largo de la frontera México-
EE.UU.: Una visión panorámica”, en Economic and Financial Review.  
Disponible en: 
http://www.dallasfed.org/latinsp/articles/sp_efr0101a.html 
 
Orrenius, Pia M., y Alan D. Viard (2000), “The Second Great Migration: Economic and 
Policy Implications,” Banco de reserva federal de Dallas Southwest Economy, número 3 
mayo/junio, 1–8. 
 
Pérez Marcial, C. (2004) "Migración estatal e intermunicipal de oaxaqueños para el año 
2000", en La migración en Oaxaca, Gobierno del Estado de Oaxaca-DIGEPO, Oaxaca de 
Juárez,  
 
Porter, M. [1987]/(2001): Ventaja competitiva. Creación y sostenimiento de un desempeño 
superior.  México: Continental 
------------------------(1991): La  ventaja competetitiva de lasa naciones,. Buenos Aires: 
Vergara 
Portes, A. y Rubén G. Rumbaut (1996): Immigrant America. A portrait. California: 
University of California Press. 
 
 
Presidencia de la República, Estados Unidos Mexicanos (1975): “Coatzacoalcos, Plan 
Director de Desarrollo metropolitano”. México: Secretaría del Patrimonio Nacional 
-----------------------------------------------------------------------------------------------(1975): “Salina 
Cruz, Plan Director de Desarrollo metropolitano”. México: Secretaría del Patrimonio 
Nacional 
 
Prèvot-Schapira, M-F.,Zavala de Cosío, M.E., Pétrole, espace régional et pouvoir syndical 
au Mexique. L'exemple de Coatzacoalcos-Minatitlán. (s.d.t., existe versión mimeografiada 
en el Colegio de México) 
 
 
Proyecto Istmo, (2004): Reformas Económicas, en Documentos del Proyecto Istmo. 
Xalapa: CIESAS.  
Disponible en:   
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs/reformas/reforma.html 
 
Quesnel, A. y Del Rey, A. (2004): "La construcción de una economía familiar de 
archipiélago. Movilidad y recomposición de las relaciones inter-generacionales en el 
medio rural mexicano". En Tallet, Bernard, (comp), Historias de Hombres y Tierras en el 
Sotavento Veracruzano.  México: IRD. 
 
Ramírez Lopez, H (1990): Cuarto informe de Gobierno. Región: Istmo  
 
Ramos Pioquinto, D. (1991): “Migracion y cambios socioeconomicos en la comunidad de 
Zooogocho, Oaxaca”, en Estudios Demográficos y Urbanos, vol.6, n. 2. México, mayo-
agosto de 
 



Ravenstein, E.G., (1885), “The Laws of Migration”, en Journal of the Royal Statistical 
Society, nro. 48 
 
Renaud Orozco A.R. (2000): “Historia Urbana del Istmo de Tehuantepec” Revista "Unidad 
Y Diversidad", Año 1, No. 1 (Enero – Junio) Disponible en 
http://www.itox.mx/Posgrado/Revista1/art5_tema1.html). 
---------------------------(1996). “El Istmo de Tehuantepec y los Planes de Desarrollo Siglo 
XX”. Oaxaca: ITO 
 
 
Reyes Morales R (2004): “Características de la migración internacional en Oaxaca y sus 
impactos en el desarrollo regional”, en Delgado Wise R y favela M., Nuevas tendencia y 
desafíos de la migración internacional México-Estados Unidos” México: UNAM-UAZ-
Porrúa.   
 
Rodríguez, H. (2004a):“El proceso de integración económica en la región del istmo de 
méxico: poblamiento, movilidad y recomposición productiva, territorial y étnica.”. Proyecto 
Istmo. Xalapa: CIESAS.  
Discponible en:  
http://www.ciesas-golfo.edu.mx/istmo/docs/ponencias/proceso01.htm 
--------------------(2004b): “Políticas sociales, movilidad geográfica y surgimiento de nuevas 
estrategias sociales”, en Rodríguez H., Procesos de organización social y espacial en un 
nuevo marco de regulaciones, Xalapa: CIESAS 
Disponible en: http://www.ciesas-
golfo.edu.mx/istmo/docs/istmogeneral/IstmoGeneral8.htm  
--------------------(2004c): “El istmo de tehuantepec y sus lecturas”, en Revista Comercio 
Exterior, vol. 54, núm. 4, abril  
 
Rodríguez, N. (1998): “Un sueño cortesiano: el Istmo de Tehuantepec”. En “Proyecto 
Multimodal del Istmo de Tehuantepec”, en la investigación “El Estado del Desarrollo 
Económico y Social de los Pueblos Indígenas de México” México: INI/PNUD.  
Disponible en http://www.laneta.apc.org/oaxaca/megaproyecto/inicio/sue%F1o.htm 
 
Riviére D´Arc, H. (1996):  Integración al norte de México. Redes y funciones de los 
empresarios locales en Chihuahua. En Revista Latinoamericana de Estudios del Trabajo, 
Año 2, núm. 3.  
 
Santibáñez Romellón, J., y Cruz Piñeyro, R. (2001): "Mercados laborales fronterizos". El 
Colegio de la Frontera Norte. Disponible en 
http://www.conapo.gob.mx/publicacioneslinea/opcion/cap04.htm  
 
Serna Hidalgo B. (coord.) (2005):  “México: crecimiento agropecuario, capital humano y 
gestión de riesgo”,   Mëxico: Unidad de Desarrollo Agrícola de la Sede Subregional, 
CEPAL-México, diciembre.  
 
Simonelli, C. (2003): "Cambios recientes en la migración y en la inserción laboral en 
Tijuana, 1990-2000". Revista Papeles de Población. Nueva Epoca. Año 8, Nro. 34. Centro 
de Investigación y Estudios Avanzados de la Población. Universidad Autónoma del Estado 
de México. Toluca: UAEM 
Dispinible en: http://papelesdepoblacion.uaemex.mx/pp34/pp34.html 
 



Stark, O. y Bloom, D.E. (1985). The New Economics of Labor Migration. The American 
Economic Review, 75(2): 173-178. 
 
Stecklov, G., Winters, P., Stampini, M. y Davis, B., (2003): “Can Public Transfers Reduce 
Mexican Migration? A Study Based on Randomized Experimental Data”, ESA Working 
Paper No. 03-16. Octubre  
Disponible en ftp://ftp.fao.org/docrep/fao/007/ae049e/ae049e00.pdf 
 
Tallet, Bernard (comp.) (2004): "Historias de Hombres y Tierras en el Sotavento 
Veracruzano. México: IRD 
 
Taylor, J. E. (S/d): “Migración: nuevas dimensiones y características, causas, 
consecuencias e implicancias para la pobreza rural” 
http://www.fao.org/DOCREP/003/X9808S/x9808s07.htm 
 
Vega Cánovas G. (1993): “México: el Tratado de Libre Comercio de América del Norte y 
del Grupo de los Tres”, en  Serbin A. y Romero C. (eds.), El Grupo de los Tres. Asimetrías 
y Convergencias. Caracas: Nueva Sociedad 
 
Villagómez Velázquez, Y. (1996): “La construcción del distrito de riego Nº19 en el contexto 
de una política hidroagrícola regional”. Ponencia presentada en el XX Congreso 
Internacional de la Asociación Latinoamericana de Sociología, en Estudios Agrarios. 
México: Procuraduría Agraria. Septiembre.  
Disponible en http://www.pa.gob.mx/publica/pa070414.htm 
-----------------------------------(2004): “Diversidad étnica e identidad en la llanura costera del 
istmo oaxaqueño”, en Revista Mundo Agrario. Nro. 8, Primer Semestre. La Plata: Centro 
de Estudios Histórico Rurales-UNLP. 
Disponible en: 
http://www.fahce.unlp.edu.ar/mundoagrario/nro8/Villagomez%20Velazquez.htm 
 
Winters, P., A. de Janvry, y  E. Sadoulet. (2001): "Family and community networks in 
Mexico-US migration." Journal of Human Resources 36(1)  
 
Zavala de Cosío, M.E., (1981) "Petrole et pétrochimie dans le sud  de l´état  de Veracruz; 
un example: Cosoleacaque". Documento de Credal, Nro. 4, París, junio  
-------------------------(1982): "Note sur les études de population dans la zona de Lázaro 
Cárdenas-Las Truchas". Documento de Credal, Nro. 7, París, junio 
-------------------------(1992):-Cambios de fecundidad en México y políticas de población ( 
Traducción de Jorge Ferreiro). El Colegio de México,  
 
Zamudio Grave, P., (2001): “La Migración Internacional de los Veracruzanos: un 
diagnóstico preliminar”. Ponencia al Congreso LASA. Washington, setiembre  (mimeo). 
 
 
Zapata, F., Padua, J. y Pucciarelli, A., (1983): Aspectos sociales del desarrollo en el 
municipio de Lázaro Cárdenas". En Revista Comercio Exterior, vol. 33, nro. 1, noviembre 
 
Zavala de Cosío, M.E (1990): "Políticas de población en México", en Revista Mexicana de 
Sociología. México: UNAM,  enero-marzo. 
 



Zendejas-Romero S., (2000): “Migración de mexicanos a Estados Unidos y su impacto 
político en los poblados de origen”. En Manuel Ángel Castillo, Alfredo Lattes y Jorge 
Santibáñez (coords.), "Migración y fronteras". México, D.F.:Plaza y Valdés 
 
Zenteno Quintero, R. (1993): Migración hacia la frontera norte de México: Tijuana, Baja 
California. Cuadernos nro. 2. Tijuana: COLEF.  
------------------------------(1995a): "Del rancho de la Tía Juana a Tijuana: una breve historia 
de desarrollo y población en la frontera norte de México", en Estudios Demográficos y 
Urbanos, vol. 10, nro. 1. ene-abr 1995. México:COLMEX  
-------------------------------(1995b): "Un marco analítico para el estudio de las condiciones del 
empleo urbano en la Frontera Norte" en Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 10, num. 
3, septiembre-diciembre. de 1995 
-------------------------------(2000): "Redes migratorias: ¿Acceso y oportunidades para los 
migrantes?". En Migración México-E.U.. Opciones de política.  
México: Secretaría de Gobernación. CONAPO, Secretaría de Relaciones Exteriores.  
 
 
Revistas y periódicos consultados 
 
Demografía y Economía, vol. 1, nro. 3, México, 1967.  
 
Demos. S.d.t. 
 
Estudios Demográficos y Urbanos (1991), vol.6, n. 2. México, mayo-agosto  
-----------------------------------------------------(1995), vol. 10, num. 3 septiembre-diciembre 
-----------------------------------------------------(2000), vol. 15, nro. 3. setiembre-diciembre 
 
 
Estudios sociológicos (2004), Vol. XXII, No. 66. septiembre-diciembre.  
 
Frontera Norte, (1990), vol. 2, n. 3, Enero-Junio; vol. 2, 4, julio-diciembre 
 ---------------------(1991), vol. 3, n. 5. Enero-Junio  
 
Gestión y estrategia (1998), 14, Julio-Diciembre 
 
Revista internacional del Trabajo (1992), vol. 114, núm 2 
 
Journal of the Royal Statistical Society, nro. 48 
 
Revista de la Cepal (1998) (número extraordinario), octubre 
 
Comercio Exterior (1983),  vol. 33, nro. 1, noviembre 
-------------------------(1990),  vol. 40, Num. 12, Diciembre. 
 
Revista Mexicana de Sociología, 1/87, unam. México, D.F., Valencia García, G. "El 
análisis político regional: consideraciones en torno a la construcción de un objeto de 
estudio". 
--------------------------------------------------(2000), n. 2, vol. 62, abril-junio 
 
 
Revista México Desconocido, 1990 y 1997 
 



Revista Notas  (2003), núm. 21  
 
Papeles de Población, (varios números) CIEAP/UAEM. Estado de México. 
 
Revista Soconusco, disponible en http://www.soconusco.com/soco/hist/auge.html 
  
 
Sotavento, 3, Universidad Veracruzana, 1998. Viqueira, J.P., "Regiones naturales, 
regiones nominales y regiones vividas", (p. 107-117 ) 
 
Revista Transportes XXI.  Nro. 67 
 
Unidad Y Diversidad, Año 1, No. 1. Enero–Junio 
 

 
 


